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jSTAJRK.ACION MISTOJRICA

DE LAS OBSERVACIONES

Ó ENSAYOS PRÁCTICOS

que se han hecho en los hospitales

VE SAN JUAN DE DIOS ,
GENERAL T PASIOh

DE ESTA CORTE,

Para examinar y comprobar la virtud anti-\ enerea

de los dos simples americanos agave o pita
, y

begonia
5
precedida de la noticia botánica de estos

vegetales
, y seguida de reflexiones acerca de las

virtudes ciertas é inconvenientes de ellos
, y de un

plan dietético y medicinal ,
baxo el que se podran

administrar sin riesgo á nuestros: naturales.

DISPUESTA Y ORDENABA

POR EL Dr. D. BARTOLOME PlÉERA T SILES,

MÉDICO DE LA REAL FAMILIA DE S. M. C.
,
PROFESOR REAL

SUBSTITUTO DE ANATOMIA, ACADEMICO DE LA REAL ACADEMIA

MÉDICA DE MADRID
,
Y MEDICO DE NUMERO DE LOS REALES

HOSPITALES GENERAL Y DE LA PASION DE

ESTA CORTE.

MADRID MDCCXCIII.

EN LA IMPRENTA DE DON BENITO CANO.
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SUPLEMENTO
Correspondiente al folio 187 del tomo IV". de los

Elementos de Medicina Práctica de Cullen.

Relación de los experimentos que en virtud de orden

de S. M.
, y comisión del Real Proto-Medicato se

han hecho en los Hospitales de San Juan de Dios
,

General
, y Pasión de esta Corte

,
para examinar

y comprobar la virtud antivenérea del agave ó pita,

y de la begonia
5
sus resultas

, y deducciones analí-

ticas de las virtudes ciertas
,
é inconvenientes de

estos vegetables
j
modo

,
circunstancias

,
dosis

, y
preparación co?i que se podrán administrar en

nuestros naturales.

FORMADA POR EL Dr. D. BARTOLOME PIÑERA Y SILES,

UNO DE LOS COMISIONADOS POR EL R .

1 PROTO'MeDICATO.

1 son dignos de elogio
, y merecedores de premio

S 3 ^ agradecimiento público los que por una feliz

casualidad
,
ó dirigidos de la analogía y racio-

cinio
,
enriquecen con remedios nuevos el arsenal

de la Materia Médica
;
no son menos acreedores de ala-

banza y recompensa aquellos que por iguales medios, por
sus desvelos

,
la tradición de sus mayores

,
ó de qualquiera

otra manera descubren, publican y ensayan remedios sen-
illos

, baratos, fáciles de preparar, y que suministra con
mano franca el reyno vegetal

, y mucho mas si estos me-
dicamentos son capaces de combatir y aniquilar las semi-
llas de unas enfermedades, como la venérea, que debilitan,
degradan y hacen degenerar á la especie humana

, y al

A mis-
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mhrno tiempo ponen un sello á los que las padecen, de su

prostitución
,
irrogándoles la infamia política de su líber—

tinage é incontinencia
; y si no dan indicios en la época

de su administración
,
que descubran la existencia de la lúe

que están combatiendo
,
ocultando la fragilidad de que fué

víctima el paciente
,
al xefe

,
prelado

,
superior

,
amo

,
pa-

dre de familias
,
&c. No hay energía con que ponderar

la utilidad de un igual y tamaño hallazgo
,
ni serian bas-

tantes todos los tesoros del mundo para galardón de se-

mejante descubrimiento. Como hasta ahora á pesar de las

reiteradas é infructuosas tentativas que se han ensayado

con el dafne mezereon
,
la dulzámara

,
la lobelia que se la

ha llamado sifilítica
,

el geum ribale de Linneo
,

el gua-

yaco
,
sándalo

,
palo de roda

, y el astragalo sin hojas
,
no

se han logrado estos tan deseados fines
,
no obstante la re-

comendación que hacen de estos vegetables varios Auto-

res
,
que se pueden ver desde el folio 187 ,

hasta el 190 de

este tomo
,
ansioso de conseguirlos

,
penetrado de su im-

portancia
, é informado el Excelentísimo é Ilustrísimo Se-

ñor Don Alonso Nuñez de Haro y Peralta
,

dignísimo Ar-

zobispo de México
,
que en aquella capital

,
un empírico,

llamado el Beato
,
administraba ciertas raíces indigenas de

aquel pais con otros ingredientes ,
para curar toda clase

de males venéreos con éxitos ya prósperos
,
ya adversos;

Su Excelencia animado de un zelo verdaderamente pater-

nal
,

comisionó al Licenciado Don Francisco Ealmis
,
Ci-

rujano en dicha Ciudad
,
para que examinase por sí el re-

medio
,

lo modificase
,
arreglase su dosis con respecto a

aquel clima, costumbres, alimentos, modo de vivir y tem-

peramento de sus naturales
; y lo ordenase

,
formando un

plan metódico
, y llevando un registro de sus efectos y

resultas. Este Facultativo después de haber modificado y

simplificado el remedio que administraba el expresado Em-

pírico
,

lo dió
,
arreglado á ciertos principios que se*pro-

puso ,
dexando solo los dos simples que se expresarán.

Sus experimentos y tentativas se le pintaron á Su Excelen-

cia tan prósperas
,

felices y favorables
,
que no contento

con
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con el beneficio que creyó lograban los habitadores de aque-

lla capital con el uso de estos simples
,

se extendió su be-

neficencia hasta este continente, despachando á él con bue-

na provisión de estos medicamentos al insinuado Balmis,

á fin de que enterado S. M. de las ventajas que de este

nuevo método curativo se podían seguir á la humanidad

y al Estado, mandase se ensayase para comprobarlas; y
esto sin embargo de ciertas observaciones contradictorias

que por algunos Profesores de México se habían opuesto,

á las que había practicado el Licenciado Balmis.

S. M.
, y su ilustrado Ministerio, íntimamente penetrado

de las desgracias y víctimas que ha sacrificado el espíritu de
la novedad

,
la codicia, el charlatanismo

, y el prurrito de
estos últimos tiempos de dar remedios violentos, sospecho-
sos

, y que tuvo por venenosos la venerable antigüedad, pa-

ra obviar estas
, y no defraudar á sus amados vasallos de

las utilidades que se aseguraban haberse logrado en Mé-
xico con el uso de estos vegetables, mandó á su Tribu-
nal del Real Proto-Medicato hiciese las pruebas compe-
tentes para cerciorarse de los efectos de estos nuevos me-
dicamentos. El Tribunal en virtud de esta Real orden,
comisionó á los Señores Doctores Don Antonio Medina, y
Don Joseph Salomón de Morales

, y á los Señores Licen-
ciados Don Diego Rodríguez del Pino

,
Don Felipe Somoza,

al Boticario de S. M. Don Joseph Enciso
, y á mí

,
para

que á nuestra presencia eligiese el Licenciado Balmis los

enfermos que estimase convenientes en los Hospitales de
San Juan de Dios

, General , y de la Pasión
,

les preparase
según juzgase oportuno

, y arreglase el órden dietético,
estando nosotros como unos expectadores de las resultas de
la curación

, y atentos á qualquier síntoma urgente ó fu-
nesto que ocurriese

, para salir á su socorro
,
contando

siempre con el dictamen y anuencia del expresado Balmis.
Aunque el Licenciado Balmis elogiaba su remedio como

capaz
, no solo de curar todos los males venéreos en todos

sus grados, sino también las escrófulas ó lamparones, to-
do genero de úlceras escrofulosas

, y hasta la lepra ó ele-

A 2 fan-
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funda
, y esto con mas seguridad

, prontitud
, y á ménos

costa que con el método mercurial
,
no eligió en el Hos-

pital de San Juan de Dios sino enfermos que padecían va-
rios afectos veneraos , y en el General

, y de la Pasión en
virtud de nueva Real orden á personas afectas de iguales
enfermedades

, y de úlceras escrofulosas.

Como hasta ahora
,
no obstante de haberse concluido

ya ha mas de siete meses las observaciones
,
no se ha

publicado el resultado y juicio práctico que hemos formado
de estos nuevos remedios los Facultativos comisionados,
como la suerte de este nuevo método antivenéreo no se

puede fixar por otro rumbo que por el de sus efectos

observados sin preocupación
, y con imparcialidad

, y co-
mo los Protesores de Medicina y Cirugía

,
los pacientes de

males venéreos
, y aun el público esperan con impaciencia

se les dé una instrucción circunstanciada que fixe sus ideas,

y decida el partido que deban tomar para rechazar ó ad-
mitir el uso de estos remedios tenidos por antivenéreos po-
derosos

, y aun superiores al mercurio
, y por último para

que puedan medir y cotejar el precio de las curaciones y
malos efectos que andan divulgados, haber obrado estos

simples en sugetos particulares fuera de los Hospitales:

despües de dar noticia de los simples de que ha usa-

do el Licenciado Balmis
,
con arreglo á los Autores mas

célebres Botánicos
, y de las virtudes sabidas de uno de

ellos
,
propondré un diario circunstanciado que corrpre-

hendera la historia y plan curativo
,

practicado por el

Licenciado Balmis en los enfermos y enfermas de S: n Juan
de Dios

, y un compendioso extracto de las observaciones

hechas en los Hospitales General
, y de la Pasión

;
al dia-

rio acompañarán algunas reflexiones acerca de cada una

de ellas, terminando con los corolarios, y deducciones

analíticas acerca de la preparación
,
uso

,
ventajas , incon-

venientes de estos nuevos remedios en nuestros naturales,

tanto para la salud
,
como para la economía y aberro de

ios pacientes.

Los simples principales de que ha usado el Licencia-

do
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do Balmis son el agave americano, llamado por los Mexi-

canos maguey, y la begonia: el primero en cocimiento, y
la segunda en substancia dada interiormente

, y puesta

en lavativas. El haber dado francamente estos simples
, y el

haberlos preparado y administrado en el Hospital de San

Juan de Dios el Boticario de S. M. Don Joseph Enciso, y
en el General el Boticario mayor Don Francisco Izedo,

ponen á cubierto al Licenciado Balmis de qualquiera sos-

pecha que pudiese haber de si mezclaba ó no con estos sim-

ples alguHa preparación mercurial
, como ha sucedido re-

petidas, veces
,
si hemos de estar á lo que nos dice Svediaur,

quando se han querido hacer pasar por antivenéreos reme-
dios y preparaciones vegetables.

El agave llamado por los Mexicanos metí y maguey
, y

por nosotros pita
, y en cataian atcebara

,
es un género

que comprehende varias especies. Nuestro Don Francisco
Hernández en el Tomo II. de sus obras, publicadas por el
erudito y sabio Botánico Don Casimiro Gómez Ortega, tra-

ía con extensión desde el folio 2pi hasta el 257 de las es-
pecies de agave ó maguey

,
como son el maguey lúteo ó

mecozili
,

el maguey grande ó tlacametl
, el mexcalmtl

, ó
maguey que se puede comer asado • el maguey que lleva
un- fruto semejante á la ciruela, ó mexocalt

;
el maguey

montano
, ó tpmexcallin

;
el maguey divino ó ibometl

;
el

maguey baxo ó humilde
, ó xblometl • el maguey patimelt

,
ó maguey del que se sacan hebras ó hilos finísimos : este
último es una especie de pita

,
pues hay el melt pita

,
lla-

mado también por los Mexicanos quetzalichtli. Otras dife-
rencias de maguey ó melt trae el mismo Hernández que las
ti~ne por especies poco ó nada análogas en su virtud

, ymuy semejantes en su figura
, como el melt verde

,
el ceni-

ciento
,

el montano
, el negro

,
el belloso

,
el blanco

, &c. ;describe con extensión los caracteres botánicos del maguey
según la instrucción y nociones botánicas de su tiempo,
expone los usos civiles

, domésticos
, dietéticos y económi-

cos de todo él
, terminando con el por menor de las vir-

tudes medicinales de todas sus especies.

Núes-
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Nuestro D. Joseph Quer en el tom. II. de la Flora Espa-
ñola transcribe los usos económicos

, &c. y virtudes medici-
nales del maguey

,
que le atribuye Hernández, sin detenerse

en proponer las virtudes particulares de las especies indivi-
duales que trae este Autor. El maguey sirve de cerca á las
heredades

,
no solo en la América

,
sino también en España

en la Andalucía y Cataluña
,
sus hojas de tejas para cubrir

las habitaciones
,
sus tallos ó troncos de vigas

, y de las mis-
mas hojas se sacan unas hebras de hilo

,
de las que se fabri-

can alpargatas, lienzo, y otros texidos para costales, y en-
ea xes grandes y anchos; y al fin otras manufacturas y corda-
ges, como se suelen hacer del cáñamo

,
lino-y algodón; de

Jas puntas de las mismas hojas se hacen clavos y punzones
de los que usan los Indios bravos é idólatras para herirse

y mortificarse quando se ocupan en el culto de sus falsos
dioses

;
también forman con ellas alfileres

,
agujas

, ahrojos

y puntas y de las que usan en la guerra
* y rastrillos aco-

modados para la' fábrica de sus telas. Si se le quitan al ma-
guey los pimpollos con navaja de piedra

,
mana de él cierto

zumo ó licor en tanta porción que una sola planta da de
sí cincuenta y mas arrobas. Este zumo por la destilación se

hace mas dulce
, y cociéndolo

, y espesándolo
,

se saca de él

azúcar
;
también se hace con este licor vino

,
vinagre y

miel
;
se hace vino diluyéndolo en agua

, y añadiéndole
cáscaras de naranja

,
melocotones

, y otras
,
con que mas fá-

cilmente se embriagan los Mexicanos
, y á este vino llaman

pulque : con el mismo zumo añadiéndole las raíces macha-
cadas del quapatli

,
puestas ántes al Sol

,
preparan también

una especie de vino blanco que es muy diurético; hacen vi-

nagre
,
ya disolviendo este zumo en agua

, y dexándola fer-

mentar por nueve dias al Sol
,
ya disolviendo también la

azúcar que sacan de él en agua
, y exponiéndola por igual

espacio de tiempo al Sol.

Hernández afirma que el cocimiento de las hojas del ma-
guey ,

conglutina admirablemente las llagas
;
dice que sus

hojas asadas y aplicadas á las partes afectas de convulsio-

nes
,
moderan estas

, y quitan los dolores
, y aun según la

ex-
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expresión de Hernández
,

si por la lúe indica entendió la ve-
nérea

,
el gálico ó las bubas

,
el zumo de esta planta

,
be-

bido caliente quita los dolores venéreos. Al maguey magno
lo tiene Hernández del mismo modo que al lúteo

,
como

corroborante y diurético. Al del fruto semejante á cirue-

la, le gradúa como detergente, y muy .útil para las aftas

de la boca
;

al montano lo mira como antiespasmódico • el

zumo del divino, cree el mismo Autor que bebido es fe-

brífugo
; y el zumo exprimido del humilde en cantidad de

diez onzas
,
asegura que quita los dolores universales de

todo el cuerpo
, y con especialidad los de las coyunturas

ó articulaciones, y que al mismo tiempo restituye el movi-
miento impedido de ellas, encargando que se cubra y abri-

gue con gran cuidado el cuerpo después de haberlo to-
mado.

David Schoeph en el fol, 47 de su obra intitulada : Ma-
teria Medica Americana potissimum regni veget abilis

,
siguien-

do el plan y sistema de Linneo, coloca en Ja misma clase

y orden que este Autor al agave, al que no le atribuye vir-
tud alguna medicinal

, y sí solo algunas dietéticas y econó-
micas

,
como consta de sus propias expresiones traducidas

fielmente del latin al castellano
,
que son las siguientes.

u La médula de las hojas frescas del agave se come cocida,

y tiene un gusto semejante á una limonada : su raiz cocida
da ó dexa por el cocimiento miel y azúcar

, y por la fer-
mentación forma una bebida embriagante.”

Nicolás Joseph Jacquin en su Historia Stirpium Ameri-

canarum
, fol. 126, tampoco hace mención de ninguna vir-

tud, ni qualidad medicinal del agave, y solo nos propone
la económica para que le usan los Americanos. Estos

, si
hemos de creer á Jacquin

,
se aprovechan de las hojas del

agave para lavar las ropas
, gastándole en Jugar del xa-

bon. Uso doméstico del que nada nos dice Hernández.
Algunos Botánicos como nuestro Quer

,
siguiendo á va-

nos que le precediéron
, tienen por idéntico al aloe

,
zali-

ba ó zadiba, y al agave, pita ó maguey, dictámen que
adopta Halier en su Historia stirpium indigenarum Helvetite

,

si-
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siguiendo á Treu
,
sin embargo de afirmar que el zumo

que se saca de las hojas del maguey no es de la misma
naturaleza que el del aloes

,
ó acíbar que se usa en la Medi-

cina. Murray hablando del azúcar que se saca del agave
americano ó pita

,
le gradúa por una especie de acíbar.

Pero Linneo sin embargo que coloca al agave y al aloe en
la clase sexta ó Hexándria

,
ó el órden de plantas que tienen

las flores hermafróditas con seis estambres
, y en el pri-

mero de dicha clase correspondiente á la monoginia
,
ó en el

de las plantas que tienen las mismas flores con Un solo
pistilo

,
hace dos géneros distintos del ^gave y del aloe,

poniendo sus distintos caracteres genéricos naturales
, comcy

sus especies
,
que se pueden ver en el fol. 170 y 175- del

tomo III. de la parte práctica de Botánica de Linneo
,
tra-

ducida por el laborioso Don Antonio Palau
,
Catedrático

de Botánica del Real Jardín de esta Corte.

La begonia
,
correspondiente á la clase 21 de Linneo,

a saber
,
á la monoecia

,
ó á la clase de plantas que tienen

las flores masculinas y femeninas separadas en un mismo
pie de planta

, y al órden octavo de la misma clase cor-
respondiente a la poliandria

,
ó al de plantas que tienen las

mismas flores con mas de siete estambres
,
es un género,

según Linneo en el tomo VIL de la obra que se acaba de
citar, cuyos caractéres propone en el fol. iyó y 1 y7,
como también sus especies hasta el fol. 160, estas son la

begónia obliqua
,
la ferruginea

, y la hortigosa. Se cree que

hay diez y siete géneros de begónia. Don Martin Sesé
, y

nuestro Mutis describen algunas especies de esta planta : se

tiene por mejor á la de P'dtqúaro. En México se llama á la

raíz de la begónia carne de doncella
,
sin duda por su color

parecido á la tez de una jóven robusta
, y de buen color.

Don Martin Sesé lá da á la begónia el epíteto de purgante

sifilítico
, y acá se nos ha hecho conocer con esta denomi-

nación. De esta planta no tratan Murray
,
Bergio

, Háller,

Desbois de Rochefort
,
Venel

,
Micheütz

,
ni otros Autores

modernos y célebres de Materia Médica ,
como ni tampoco

Schoeph
,
ni Jacquin ya citados

,
por lo que para nosotros

-ie es
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es nuevo su uso
, y solo podremos por los efectos que de

ál se han seguido
,
juagar de su virtud, energía y valor.

Habiendo ya dado noticia de los simples que han for-

mado el principal fondo de las curaciones en los tres Hospi-

tales
,
voy ahora á proponer la relación individual de los

enfermos particulares por el orden con que se
,
presentaron

y dirigieron
,
poniendo el nombre de cada uno de los en-

fermos y enfermas, y solo la inicial mayúscula del sobre-

nombré ó apellido de cada uno de ellos
, para qué de este

modo se conciben los dos objetos de no defraudar lá estima-

ción de los pacientes
, y el que puedan los Facultativos ó

los sugetos á quienes les interesen, consultar ios registros, y
asientos de los Hospitales

, y cerciorarse de los hechos que

se pintarán. d
. p

1

r- J¡

En 20 de Jubo de 1792 ,
juntos en la Celda del R. P.

Prior de San Juan de Dios
,
el Licenciado Balmis

, y los Fa-
cultativos comisionados, pasamos á las enfermerías, ha-,

hiendo antes ofrecídole al Licenciado Balmis las reflexío-

nes'que estimamos precisas para que los ensayos se hicie-

sen con respecto á los ardores de la estación
,
á nuestro

clima
,

al temperamento particular
,
á las costumbres

,
ay-

re y alimentos de nuestros naturales
; y se eligieron por

el Licenciado Balmis á Don Juan G.
,
Juan H.

,
Juan L.

,

Juan S.
,

Francisco V.
,
Juan R.

,
Pedro D.

,
Jacinto R.

,

Ventura G.
, Juana R.

, y Bárbara S. Precederá á cada en-
fermo la historia de su mal, y se seguirá el diario de las no-
vedades prósperas y adversas que sucesivamente se fueron
observando

, y los remedios que les administró el Señor
Balmis. La dieta común fue de substancias animales

, y en
calidad de llena y completa

,
como era un cocido con ga-

llina y carnero
, con proporción de algo mas de un quinto

de ave por paciente
, y cerca de una libra de carne. Co-

mo la preparación que precedió á la administración del
agave, y begonia no fue igual

,
es necesario describirla en

cada enfermo
,
según consta de las libretas de los tres Hos-

pitales
, formadas con acuerdo del Señor Balmis

, y ios Co-
misionados

, que pairan en mi poder.

B Don
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Don Juan G. de edad consistente
, temperamento melan-

cólico
, casi atrabiliar

,
quando se escribió su observación

había un ano que padeció una gonorrhea venérea
, ó unablenorrhagia virulenta que le duró como unos veinte dias

y a los cinco o seis le sobrevinieron dos bubones ó incordiosen las ingles
, que en el espacio de quince dias se resolvie-ron y desaparecieron por el uso de ciertos- remedios quele ordenaron
, sin dar razón de quales fuéron. A poco de

esta resolución
, se le manifestaron unos tumores glandu-

losos indolentes en el cuello
, que crecieron portentosamente

en el termino de unos cinco meses. En este tiempo se le hi-
cieron algunas fricciones mercuriales en el cuello y muslos
y no conociendo ningún alivio

, ya hace dos meses entró
en este Hospital, en el que á beneficio de unturas emolien-
tes, y otros medicamentos interiores y exteriores se han
supurado completamente los expresados tumores

, y en el
día tiene unas úlceras de buen color con alguna obstruc-
cion, e infarto en sus contornos.

En 21 de Julio del expresado año empezó á preparar á
este enfermo Don Francisco Xavier Balmis con baños uni-
versales de agua dulce

, y dos tomas por mañana y noche
de partes iguales de cocimiento de avena y Jeche á la do-
sis de seis onzas de leche

, y otro tanto de cocimiento hasta
el dia primero de Agosto

,
en el que por haberle sobreveni-

do calentura con intenso dolor de cabeza, se suspendió’
la preparación

, y continuando su indisposición no tuvo á
bien el Licenciado Balmis administrarle sus remedios. Este
enfermo se fue agravando cada dia mas, y falleció al mes.

Juan H. de edad juvenil, temperamento sanguíneo-bilio-
so

,
por espacio de un mes

, y de resultas de un congreso
impuro, padeció unas úlceras carcinomatosas entre el pre-
pucio y la glande

, las que tocadas con la disolución del
vitriolo desaparecieron, y de resultas de su desapareci-
miento se quedó baldado del todo con dolores universa-
les en las coyunturas, y fue conducido entre quatro hom-
bres a este Hospital el iq de Julio. El 21 del mismo mes se
empezó á preparar este enfermo con los -baños

,
levhe y co-

cí-
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cimiento que al anterior hasta el primero de Agosto
;
pero

se debe notar que desde el tercer baño principió á experi-

mentar tanto alivio
,
que al quarto baño

, y á los suce-

sivos fue por su pie, aunque permanecían los dolores. El dia

primero de Agosto tomó caliente á las' seis de la tarde

nueve onzas del cocimiento rde los polvos de raiz de aga-

ve ó maguey, hecho con dos onzas y media de dicha raiz

en libra y media de agua hasta la consunción de la mitad,

y después dulcificado
,
arropándole bien con dos mantas,

y cerrando, las ventanas y puertas por donde podía entrar

algún ambiente
,
precaución que se mandó observar

, y se

siguió en los demas enfermos que se expresarán. A poco rato

de haber tomado este remedio
,

sintió el enfermo por to-

da la periferia bastante incendio y prurrito
,

al que se si-

guió un sudor tan copioso y abundante, que fue preciso

mudarle la camisa y ropa de la cama ^subsistiendo los do-
lores en el 2

;
en él 3 tomó igual porción sudorífica de

maguey
,
con la que sudó y caló quatro camisas

,
que suce-

sivamente se le fueron poniendo. En el 4 amaneció algo
aliviado de sus dolores. En el y volvió á tomar el cocimien-
to sudorífico

,
con el que caló quatro camisas, y las sába-

nas. En el 6 y 7 los dolores estuvieron remisos. En el 8
subsistiendo estos en los mismos términos

,
tomó el mis-

mo cocimiento de maguey
, y caló tres camisas. En el 9

permaneciendo los dolores hasta el 10, se le sangró en
este dia, y el 1

1 , y con la sangría se calmáron. En el 12
descansó, y en ei 1 3 se le administráron treinta granos
de polvos de la raiz de begonia en agua de malvas

,
que le

movió algunas deposiciones ventrales
, y los dolores se

exácerbáron
, y le molestáron bastante. En el 14 descansó;

en el 1 5 se le propinó un escrúpulo de la raiz de begonia,
con el que obró una vez. En el 16 descansó. En el 17 se le
dieron treinta y seis granos de la raiz de begonia

,
con los

que obró cinco veces; y aunque los dolores estaban algo
aliviados, se exásperáron en este dia y el 1 8 ,

en el que
descansó del uso de los remedios, y ordenó Balmis se le hi-
ciesen friegas en las articulaciones con aguardiente

;
en el
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19 remitieron los dolores
, y se le administraron treinta y

seis granos de la expresada raiz, los que le produxéron ocho
evacuaciones ventrales. En el 20 se suspendieron Jos reme-
dios

, y solo se usó de las friegas de aguardiente
;
en el 21

tomó la misma porción del cocimiento del agave de cu-
yas resultas caló tres camisas y las sábanas

, los dolo-
res siguen remitidos. En el 22 se le ordenó leche agua-
da

, y se le administraron vapores á Jas coyunturas del
cocimiento de la planta americana dada por Balmis

, y
llamada por éste damiana. De esta planta no hace mención
ningún Botánico

,
ni aun la conocen los Catedráticos del

Rwii Jardín Botánico de esta Corte. En el 23 seguían remi-
tidos los dolores

;
continuó con el uso de la Jeche por la

mañana
,
como también en el 24 , y los dolores volvieron

á molestarle é incomodarle. En el 2 y tomó treinta y seis
granos de la misma raiz de begonia

,
con los que obró co-

piosa y abunda ntísi mámente. En el 2 ó lavativa con qua-
renta granos de la misma raiz

,
la que surtió igual efecto

que el dia anterior
, y el enfermo significó hallarse libre

de los dolores. En el 27 suspensión de remedios, y conti-
nuación del alivio de los dolores. En el 28 lavativa de cin-

cuenta granos de la begónia
,

con la que obró seis de-
posiciones; en este dia

,
en el 29, 30 , y 31 de Agosto

, y r,

2, 4 y i de Septiembre, según su relación
,

se hallaba
sin dolores

, y en todo este tiempo no se le ordenó otra co-
sa

,
que su alimento y la leche aguada

;
en el 6 se le des-

pachó respecto á asegurar este paciente encontrarse com-
pletamente libre de los dolores, y sin ninguna molestia que
le impidiese ocuparse en su destino. Este enfermo volvió

al mismo E-fospital de San Juan de Dios en Octubre del mis-

mo año lleno de dolores sin ningún síntoma venéreo
,

ni

afección venérea local
,
ni evidente que demostrase nueva

infección
, y preguntado por los Padres enfermeros

, y por
mí en presencia del Doctor Don Pedro Medina

,
si habia

tenido algún nuevo congreso impuro
,
respondió negati-

vamente
:
que así fuese, es tanto mas probable, quanto

un paciente que va á un Hospital á curarse
,
no es de

creer
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creer oculte las causas de su mal á los que por ignorarlas

ó equivocarlas
,

les puede hacer caer en un error de que
sea víctima

;
se le administraron las unciones mercuriales,

y salió del todo curado, sin haber vuelto á este Hospital.

Del contexto de esta observación se deduce, que el co-
cimiento del agave, causando alguna vez estímulo extra-

ordinario en las primeras vias
,
como se demostrará por al-

gunas de las observaciones siguientes
,
afecta en particular

las extremidades de los vasos capilares cutáneos
,
en los

que después de producir cierto impulso, prurrito, rarefac-
ción y ardor, excita el sudor con una energía y valentía

extraordinaria; aunque es de advertir que la estación, les

grados de calor que manifestaba el termómetro en el tiem-
po de su administración

,
la situación de la pieza en que se

hizo el experimento
,

el abrigo del cuerpo
, y otras circuns-

tancias locales pudieron contribuir á la producción de un
sudor tan abundante

,
pues en las estaciones subsiguientes,

y en los demas enfermos no se observó constantemente en
todos sudor, aunque sí prurrito, ardor y encendimiento en
la cutis mas ó menos molesto y excesivo

; también se infiere
de este hecho práctico

,
que siempre será preciso hacer

parte de la preparación en los sugetos jóvenes pletóricos,

y en los de fibra irritable
,

la sangría
,
pues omitida esta

en este caso al principio
,
fue menester practicarla enme—

dio de la curación. Es digno de reflexión
,
que quando á

la administración del mercurio se sigue remisión de ios
síntomas y dolores vene

7

reos
,
el Mave á pesar de la profusa

evacuación cutánea que promueve
,
no solo en este enfer-

mo
,
sino en muchos de los siguientes avivaba los dolores.

No es menos claro que su virtud principal es deponer
parte de los productos de la lúe venérea

, sin destruirla
específicamente

,
ni aniquilarla

, y esto suspendiendo por el
tiempo del estío

, y algo del otoño su energía y actividad,
pues este enfermo á las primeras humedades y lluvias del
otono

, sin nueva infección
, se vió acometido de mayores

y mas graves dolores. Por último parece que la raíz de ¿e-
goma, no solo es un purgante drástico

,
activo y violento,

co-
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como se principia á ver por esta observación
, y se conven-

cera con Jas siguientes, sino también un estimulante uni-
versal de todo el sistema

,
pues de su aplicación se notáron

gravemente aumentados los dolores en este paciente
JuanL.de veinte y un años de edad, temperamento

colérico
,
tuvo tres anos hace una gonorrhea ó blenorrhagia

virulenta, que le duró por el espacio de seis meses laque espontáneamente cesó sin ningún socorro del arte - ydos anos después con motivo de nueva infección venérea
y sin haber precedido ningún otro síntoma

, padeció dos
bubones en las ingles

, los que le duráron como un mes, yse le resolvieron con un emplasto de ranas
, y una toma de

pildoras de coloquintida. A conseqüencia de esta resolución
le sobrevinieron carcinomas venéreos en la glande y pre-
pucio

, y dolores en las articulaciones
, y hace veinte y seis

dias que entró en este Hospital. Desde el 21 de Julio hasta
el primero de Agosto se preparó á este enfermo del mismo
modo que al antecedente con baño

,
leche

, y cocimiento de
avena. En el día primero de Agosto se le ordenó igual can-
tidad del cocimiento del agave

,
la que le produxo un sudor

copiosísimo
,
de modo que se le mudáron dos camisas, y

las sábanas quedáron también mojadas. En el tiempo del
sudor se le moderáron los dolores

;
pero pasado éste

,
los

padeció en igual grado que ántes. En el ;, 7 y 10 se le
ordenó igual dosis del cocimiento del agave, sudando en
iguales términos

, y subsistiendo del mismo modo los dolo-
res y úlceras : en el 1 2 , ¿3 y 1 5 se le dió un escrúpulo de
la raíz de begonia : en el 12 hizo un curso abundante; en
el 1 3 siete copiosos

,
con grande ardor

,
los dolores le afli-

giéron bastante en los hombros
;
en el 1 y obró quatro ve-

ces
, y los dolores se remitieron algo. En el 17 con una

lavativa de treinta granos de raiz de begonia, -se le origi-
nó una diarrhea tenesmosa con algo de superpurgacion. En
el 18, 19 y 20 le afligiéron sobremanera los dolores con ar-

dor en el estómago
, y fuertes retortijones de vientre

,
para

cuya moderación se le dió por la noche de estos dias media
libra de orchata con media onza del xarabe de meconio

, y
en
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en este ultimo día se aplicó á las úlceras ungüento egipcia-
co

, y se usáron inyecciones de vinagre. En el 2 i sudó tres
camisas con Ja porción sudorífica. En el 22 se le dio leche
aguada

, y se le administraron vapores del cocimiento de la
damiana

;
en el 23 y 24 continuaron los mismos remedios,

se calmaron los dolores, y las llagas se notáron de peor as-
pecto. En el 2 y sudó tres camisas con la porción sudorífi-
ca del maguey; las llagas tenían el mismo semblante

, y Jos
dolores se exácerváron por la noche. En el 26 se le puso
una lavativa de media libra de cocimiento de malvas

, y
dos escrúpulos de la raíz de begonia

,
que le movió el vien-

tre sin especial estrépito
, y solo se quejó de unos leves

dolores en los costados. En el 27 suspensión de remedios.
En el 28 se le puso lavativa con quarenta granos de bego-
nia, que le produxo cinco deposiciones tenesmosas que le
inquietáron tanto, que para calmarle

,
le ordenó Balmis una

bebida compuesta de medio escrúpulo de láudano líquido
de Sydenham

,
una onza de xarabe de cidra, y quatro de

agua de llantén. En el 29 subsistiendo los dolores se le or-
denó al enfermo por Balmis leche por Ja mañana

, y para
la tarde y noche libra y media de emulsión común con
un dracma de madre de perlas preparada

, y onza y media
de xarabe de coral roxo. En el 30 y 31 mandó observar el
mismo plan medicinal

, y fueron crueles los dolores en los
antebrazos. En el primero de Septiembre subsistiendo en
iguales términos los dolores

, se le hizo tomar al paciente
un escrúpulo de píldoras de begonia

, que le produxo co-
pioso fluxo de vientre con gran tenesmo

, pujo
, ardor yolor

, para cuya moderación además de la orchata ouetomaba todos los dias
, se le administró la de la noche con

edia onza de xarabe de meconio. En el 2 y ? se le dió
eche aguada

, orchata
, tarde y noche

, y se le puso un ca-
aplasma de vegeto-mineral en las úlceras

; seguían los do-

vTleV
n b
r° y Cadera * En d 4 s* ^ quitó la leche,

r/L v? fneg3S C°n a8uarú¡ente en todo el lado de-
re.no. bn el y se quejó el paciente de un gran dolor en las
sienes

, y subsistiendo éste
,
se le sangró basta el 10 dos ve-

ces.
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ces
,
le administro la tintura de la quina

, y hasta el 13 no
se le hizo ningún remedio. En este dia se le puso una la-
vativa con dos escrúpulos de la oegonia» Este enfermo, que
solo advirtió una ligera moderación en sus dolores

, sin
notar alivio en sus úlceras

,
no llegó á salir del Hospital,

en ef que tomó las unciones, con las que salió perfecta-
mente bueno

,
sin haber vuelto á él.

A esta observación se pueden aplicar algunas de las re-
flexiones que hice a la antecedente

;
es otra nueva prueba

de l.'i virulencia de la raiz de begonia
, y de su ninguna vir-

tud específica antivenérea, pues fué preciso para calmar
el estímulo que induxo, recurrir al opio

,
al que Autores

clásicos modernos atribuyen, apoyados en buenas obser-
vaciones

,
cierta virtud antisifiiítica.

Juan S. de edad consistente, temperamento melancólico,
hace como quatro anos que contraxo una blenorrhagia vi-

rulenta
,
que cedió en el espacio de un mes al régimen

antifloxístico
, y después de tres años con nueva infección

venerea
,
le sobreviniéron en el prepucio y balano unas úl-

ceras carcinomatosas
,
que aunque se desvaneciéron á los

15" dias
;
después á los 19 volviéron á parecer con un bu-

bón en una de las ingles
,
el que habiéndosele resuelto

, le

produxo muchas pústulas en la cara y cuerpo. Entró con
estas indisposiciones por el mes de Abril en este Hospital,

y además de ellas con una fístula lagrimal que vertía bas-

tante supuración
, y unas úlceras rebeldes en la garganta.

Este enfermo se alivió y mejoró de todos los síntomas ex-

puestos con el régimen antifloxístico
,

afligiéndole enton-

ces sobremanera crueles dolores en las articulaciones de las

extremidades superiores é inferiores
;
pero sin embargo en

el dia 21 de Julio lo eligió Balmis entre los demas, y lo

principió á preparar
,
como á los antecedentes

,
con coci-

miento de avena, leche y baño; al tercer dia de la pre-

paración se le indispuso el estómago
, y tuvo vómitos;

pero no obstante continuó ésta basta el dia primero de

Agosto
,
en el que á las seis de la tarde tomó igual porción

del cocimiento del maguey
,
con el que tuvo un sudor que

c ' ca-
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caló la camisa
, y parte de las sábanas. En el día 2 no tuvo

novedad particular. En el 3 tomó igual dosis del cocimien-

to del maguey
,
con el que sudo tres camisas. En el 4, que

descansó de este remedio
,
expresó el paciente habérsele ali-

viado los dolores de las extremidades superiores. En el y
tomó el cocimiento del maguey con el que sudó dos ca-
misas

;
después de éste le sobrevino un vértigo, dclor en

las sienes
, y una ansiedad y opresión en el pecho. En el

dia 6 no se quejaba tanto de la garganta. En el 7 se le rese-

cáron bastante las fauces con ardor; hizo quatro cursos ’te-

nesmosos., y al último padeció dolores y retortijones. En el

8 subsistiendo el tenesmo
,
dolor de vientre

, resecación de
garganta y dolor de cabeza

,
no se le administró otro re-

medio que libra y media de emulsión común
,
con onza y

media de xarabe de verdolagas
,
el que continuó en el dia 9;

en el 10 le administró en tres tomas dos libras del coci-
miento blanco con el xarabe de verdolagas y de meconio,
con el que calmó algo el tenesmo

, y se moderó la diarrbea.
En el 11 y 12 continuó el mismo cocimiento

,
como tam-

bién en el 13. En este dia le incomodaron mucho las úlce-
ras de la garganta, que se secaron tanto, que le embaraza-
ban é impedían la deglusion. En el 14 y 1 y continuó con
el mismo remedio

, y subsistía igual indisposición en Ja gar-
ganta. En el 16 tomó el cocimiento de maguey

,
con el que

sudó dos camisas. En el 17 descansó. En el 18 tomó la be-
bida sudorífica

, con la que solo caló una camisa
,

tal vez
por haber vomitado la mayor parte de ella, y se notó al-
gún alivio en Ja garganta. En el 19 descansó, como tam-
bién en el 20. En este dia le mandó una untura de acey-
te rosado en el vientre, y una bebida estomacal. En el 21
igual porción del cocimiento del maguey

, que promovió
casi ningún sudor, y ]e produxo un grande ardor inte-
rior. En el 22 se notó el vientre tenso, sobrevinieren pu-
jos y ardor, y le ordenó leche aguada. En el 23 y 24 ade-
mas de la leche, el cocimiento blanco que se había suspen-10 es e el En el 2 y le administró quince granos de
i raíz e vejuquillo

,
con el que vomitó. En el 26 y 27 se
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Siguiú con el cocimiento blanco con xarabe de verdola-
gas

; se calmaron los pujos
, y le sobrevino fatiga en el pe-

nn°H
y ^ Ln e

l
28 ^ administró P° r la noche tres gra-

deca^Hn^

1 d
*°
raS ^ Cm°glosa ' En eI 2 9 que se advirtió muydecaído e inapetente

,
pues á fuerza comia algo de la ra-ción que no se le debía haber dado, le ordenó una dietade arroz

, tres granos por la noche de la triaca celeste v
tres libras para las veinte y quatro horas de cocimiento
blanco con dracma y media de polvos de ojos de cangrejo
y dos onzas de xarabe de membrillo. Con este plan

, que
siguió hasta el día 3 de Septiembre, se moderáron algo los
cursos; pero desde el 4 volvieron con tanta abundancia
sed, ardor

, y debilidad
, que ni el diascordio

,
ni la cata-

plasma de corteza de pan, ni el caldo de pollo Valenti-
no

,
ni algún otro arbitrio pudo moderarlos

, y le quitá-
ron la vida el dia 2 de Octubre del mismo año.

Esta observación convence que el cocimiento del ma-
guey en los sugetos áridos, flacos y estenuados, en Jos de
fibra irritable

,
en los endebles

, y en los que hay derrama-
da por todo el sistema una acrimonia considerable

, como
en el Juan S.

,
este remedio es un estimulante universal

que disuelve los humores, y hace caer en una atonía ir-
remediable á todo el, sistema gástrico

;
también hace pal-

pable
,
que estando éste contraido

, espasmodizado y rese-
co

, no pudiendo pasar este medicamento al sistema vascu-
lar

, ni al absorvente
, exerce toda su actividad en él

,
in-

virtiendO' y pervirtiendo todas sus funciones; no se des-
cubre ménos por esta observación

,
que los remedios en-

contrados
,
como la leche aguada

, y el cocimiento blanco
promiscuamente administrados

, no podían ménos de agra-
var la diarrhea

: y por último que jamas se deberá inten-
tar

,
sin incurrir en un homicidio digno del mas severo

castigo
,

el uso de este remedio en circunstancias iguales
á las expresadas en este caso.

Francisco V. de edad consistente, temperamento san-
guineo-linhático, sin haber precedido síntoma venéreo

,
pa-

deció un infarto en las glándulas inguinales
, y un tumor

frió
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frió en la pierna derecha
; y habrá como doce meses que

de resultas de un congreso impuro le sobrevino un bu-

bón
,
ó incordio venéreo en las ingles que le duró diez

meses. Por ambas afecciones le precisáron á tomar las un-

ciones mercuriales, y á los ocho dias de haber salido del

Hospital del Ferrol
,

se vio acometido en el cuello de unos

tumores escrofulosos, los que le abrieron con hierro, y
estas úlceras escrofulosas estaban acompañadas de veinte

y siete senos fistulosos, con gran rigidez en la parte late-

ral derecha del cuello
,
que le impedían el movimiento

de esta parte. Este enfermo entró en este Hospital hace

siete dias. El 21 de Julio empezó á prepararle Don Fran-
cisco Balmis con un cocimiento á todo pasto de grama,
con baño, y la misma dieta que á los antecedentes. El día

primero de Agosto tomó á la misma hora igual cantidad
del cocimiento del maguey

,
que le produxo un sudor tan

grande
,
que fue preciso mudarle toda la ropa. El dia 2 no

tuvo novedad particular. El 3 tomó el cocimiento del ma-
guey en igual dosis

,
caló tres camisas

,
las sábanas, y el

colchón : se alivió algo del dolor y rigidez que tenia en el

cuello
, y adquirió algún movimiento en él. El 4 continuó

aliviado. En el $ tomó el cocimiento del maguey, sudó tres

camisas
,
las sábanas y el colchón. En el 6 siguió con ali-

vio. En el 7 no tuvo novedad. En el 8 tomó el mismo co-
cimiento del maguey en igual dosis

, y sudó dos camisas.
En el 9 movia con mas libertad el cuello

, y las úlceras te-
man mejor aspecto. En el 10 tomó el mismo cocimiento del
maguey. En el 1 1 no tuvo novedad. En el 12 se le dieron
veinte granos de la raiz de begonia

,
la que le produxo

algunos vómitos
, y cursos coléricos. En el 13 continuaron

los vómitos biliosos, y algunas deposiciones del mismo hu-
mor. En el 14 descansó. En el 1 y tomó treinta y seis gra-
nos de la begonia

,
con la que hizo tres deposiciones. En el

16 descansó. En el 17 se le diéron treinta granos de la mis-
ma raiz de la begonia

, que le promovió siete evacuacio-
nes sin especial ardor, ni tenesmo. En el ¡ 8 descansó. En
el 19 se le diéron treinta y tres granos de begonia

,
con los

C 2 que
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que solo movió una vez el vientre con tenesmo. El 20 des-canso. En el 2, se le dtó el cocimiento del maguey con elque sudo dos carnosas
, y se notó mas aliviado En el 212 3

^
y 2

f
soI ° se le administró leche aguada por lamañana, y el alimento insinuado en los demas. El 26 se ledieron treinta y seis granos de raiz de begonia en píldoras,que le movieron un vómito violento

, con el que arrojó
dos boconadas de sangre

, y tres cursos abundantes conalgún tenesmo. En el 27 solo se le ordenó la leche agua-
da. En el 28 continuó con la leche

, y se le puso una la-
vativa con treinta granos de begónia

,
con la que obró

cin.o veces. En el 29 , 30 , 3 1 de Agosto
, 1 , 2, 3, 4 , 5, 6

y 7 de Septiembre no se le administró otro remedio que la
leche aguada

, y desde el 26 se le aplicó un vendage com-
presivo en los senos del cuello. Desde el 2 de Septiembre
empezó a pedir la ropa

, y la alta
, y no habiendo basta-

do reconvenciones para contenerlo
, salió del Hospital el 7moviendo muy bien el cuello

, lo que no podía executar
antes. Como su mal es rebelde, y los senos de las úlceras
que le afligían necesitan mucho tiempo para consolidarse
completamente

,
no es extraño que subsistieran

, como sub-
sistían quando salió este enfermo algunas ulcerillas peque-
ñas

, y algunos agujerillos correspondientes á tal qual se-
nillo pequeño que le quedaba

,
pero todo de poca consi-

deración.

Si se atiende al temperamento de este enfermo
, á su •

enfermedad primitiva, á la disposición de sus sólidos
, y al

vicio escrofuloso decidido que precedió
, y se complicó con

la lúe venérea
;

si por otra parte se reflexiona que el aga-
ve y la begónia produxéron mejores, mas constantes, y
menos equívocos alivios que en las observaciones antece-
dentes

,
hay justo motivo para creer

,
que el agave es re-

medio mucho mas adequado para las escrófulas , que para
la lúe venérea. Haber ya nos dice en fol. 146 del tom. II.

de su Materia Medica
, publicada por Vicat

,
que las hojas

del agave asadas entre ceniza
, y aplicadas sobre las escró-

fulas
,

las curan,

Juan
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Juan R., de temperamento sanguíneo-bilioso

,
edad con-

sistente
, de resultas de un congreso impuro le sobrevino

una úlcera venérea carcinomatosa en el prepucio • á los
ocho dias de padecer esta, Je salió un incordio en una de
las ingles, y a beneficio de los emolientes se supuró, y
abrió con hierro. En el dia 1 1 de Julio del mismo año en-
tró en este Hospital con dolores en las articulaciones de
las extremidades superiores é inferiores

, desvanecida la úl-
cera carcinomatosa

, y el bubón abierto
,
en cuyo centro

bastante profundo
,
se notaban dos senos fistulosos. En el

día 21 de Julio empezó á prepararle Don Francisco Bal-
mis con dos tomas de cocimiento de avena y leche

, y con
baños ; al y dia de esta preparación le acometió un vehe-
mente dolor de cabeza

,
le quitó la leche

, y solo le dexó
al uso del cocimiento de la avena. En este enfermo se
fueron agravando y avivando los dolores desde el quinto
baño. El dia primero de Agosto á igual hora que los an-
tecedentes

,
tomo la misma cantidad del cocimiento del aga-

ve, que le promovió un sudor tan copioso
,
que fue preciso

mudarle toda la ropa
;
pero después del sudor le acometió

un violento dolor de cabeza
,
que continuó el 2 , 3 , y 4con una diarrhea que le sobrevino en la misma época demodo que le ordenó dos tomas del cocimiento blanco de

oydenham
,

el que se suspendió el dia y ,
por haberse mo-

derado esta y el dolor de cabeza
, y en él tomó el coci-

miento del agave
,
con el que sudó tres camisas. En el 6

7 y se le aumentaron los dolores de las coyunturas y dea ca eza
,
por lo que en el dia 9 y 10 le sangró dos ve-

ces del brazo. Con las sangrías se alivió. En el 1 j se sus-

™,?
dl

JTu‘°
d0S

!
0S remedios - En el 12 se le dió un escrá-

6 3 bTn 'a
’ COn la que se Ie m°viéron algunos cur-

f
Ste d,a

’
,

en el ' 3 y '4 ^ hallaba este enfermo co-

ner 1
principio de la curación, sin otro alivio que te-

J
1 lm0 de l0S senos del bubón. En

1, ñfj ,

er°" Ve!n 'e y seis 8ranos de la bvgdnia , conJa que tuvo cinco copiosas evacuaciones de vientre. En el16 descansó. En el 17 tomó treinta granos de la begónla,

con
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con la que hizo seis deposiciones ventrales con tenesmo. En
el 1 8 se suspendieron los remedios. En el iq se le ordena-
ron treinta y tres granos de begonia

, y solo obró una vez.
En estos dias y en el 20 subsistieron los dolores de las ar-
ticulaciones. En el 2 1 tomó el cocimiento del maguey

,
con

el que sudó tres camisas. En este dia se moderaron algo
los dolores. En el 22 , 23 , 24 y 2; se le dió leche agua-
da

, y se le administraron vapores del cocimiento de la

damiana : los dolores seguian remitidos, y los senos fistu-

losos del bubón se iban consolidando. En el 26 tomó trein-

ta y seis granos de píldoras de begonia, que le promovie-
ron ocho copiosas evacuaciones de vientre con algún te-

nesmo. En el 27 se le dió leche aguada. En el 28 se le

puso una lavativa de quarenta y seis granos de begonia, con
la que obró seis veces. En el 29 y 30 solo tomó leche agua-
da

, y significó no afligirle nada los dolores de las coyun-
turas. En el 3 1 de Agosto

, 1 , 2 , 3 , 4

,

y y 6 de Septiem-
bre

,
en los que constantemente dixo estar aliviado de los

dolores, y advirtiéndose buen aspecto, y consolidación de
la úlcera del bubón, solo se le administraron algunos va-
pores de la damiana

,
la leche aguada

, y la ración entera,

por lo que
,
pidiendo con ansia la alta

,
se le dió el 6. Este

enfermo
,
según informes positivos

,
volvió á pocos dias de

salir del Hospital á padecer los dolores que ántes le mo-
lestaban

, ignorando si contraxo ó no nueva infección
, y

pasó á Toledo á tomar las unciones.

A esta observación se puede aplicar la misma reflexión

que á la de Juan H.
,
por lo tocante á la sangría.

Pedro D.
, de edad consistente

,
temperamento linfáti-

co
,

hace como tres meses que padeció una gonorrhea ó

blenorrhagia virulenta de garabatillo tan violenta ,
que le

produxo fluxo de sangre por la uretra
;

esta blenorrhagia

le duró dos meses y medio
;
uo tomó otro remedio que un

cocimiento de malvas y garbanzos, la orina en todo este

tiempo salía ensangrentada con dolores acerbos
,

la uretra

explorada ,
se encontró con algunas estrecheces y carún-

culas
;

al mes de padecer esta gonorrhea se llenó de dolo-

res



XXIII
res en el cuello

, hombros
,
costados y articulaciones supe-

riores é inferiores : entró en este Hospital el 19 de Julio
de 1792 ; le preparó Don Francisco Balmis desde el 21 de
éste hasta el primero de Agosto con baños

, y dos to-
mas al día del cocimiento de avena y leche. En este dia á
la misma hora

,
del mismo modo que á los antecedentes, y

en la propia dósis se le administró el cocimiento del ma-
guey

,
que le excitó un sudor abundantísimo

; durante éste
los dolores de la parte lateral del hombro izquierdo, y del
cuello se aliviáron algo

;
pero desvanecido el sudor

,
vol-

vieron en los mismos términos que ántes. En el 2 no hubo
novedad. En el 3 tomó igual porción del cocimiento del
maguey

, con la que sudó dos camisas
, y remitiéron los

dolores de ambos pies. En el 4 no tuvo novedad. En el ycon el cocimiento del maguey caló dos camisas
,

las sába-
nas y el colchón. En el 6 amaneció aliviado de los dolo-
res. En el 7 no tuvo novedad. En el 8 tomó el cocimien-
to del maguey

, y sudó dos camisas. En el 9 los dolores se-
guían remitidos. En el 10 se le administró el cocimiento
del maguey

, con el que caló dos camisas y las sábanas.
En el n descansó de remedios. En el 12 se le diéron vein-
te y quatro granos de begonia

, con los que en este dia yen el 13 hizo como unas ocho abundantes evacuaciones de
vientre

;
se le aumentáron los dolores de las extremidades

interiores
, y se le notaron los pies morados quando losmovía ó quería andar. En el 14 descansó. En el 1 f se le

ordenaron veinte y seis granos de begonia con Ja que tuvocinco cop.osas evacuaciones de vientre
; descansó de los“Sd l6

J/ el
.

R7 en que se le diéron treinta granos
egónia

,
obro seis veces con algún tenesmo

, y uo ]eolestaron tanto los dolores de los pies y rodilla derecha.En el 18 descanso, hn el 19 tomó treinta y tres granos

abundant'
3

’ ^ m °VÍ"° n d°S deP osici°”« ventralesabundantes
; permanecían los dolores de la rodilla v pieEl 20 descansó. El 2 1 tomó el cocimiento del maguey, con

el c,,,e Sud0 una camisa. El 22 , 23 , a4 y ay sel dió Je-ene aguada por la mañana
, y se le administraron Wpo-

res
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res del cocimiento de la damiana. Empezó á tener algún
alivio en los dolores, y mas facilidad en el movimiento de
la rodilla y pie. En el 26 tomó treinta y seis granos de
píldoras de begonia

,
con las que obró siete veces con al-

gún tenesmo. En el 27 leche aguada. En el 28 , además de
ésta

,
se le puso una lavativa de quarenta y ocho granos

de begonia, que le promovió cinco abundantes evacuacio-
nes. Desde este dia

,
en que se advirtieron las estrecheces,

y carúnculas de la uretra, se principió el uso de las can-

delillas emolientes, el que se continuó juntamente con la

leche aguada el 29 , 30 y 31. En este dia se agregó el va-
por de la damiana

,
por quejarse todavía el enfermo de do-

lores en las plantas de los pies y tobillos. En el 1 , 2 , 3,

4, 5
1

y 6 de Septiembre se siguió con la leche aguada, y
el alimento

,
continuando la aplicación de las candelillas;

en este dia pidió con instancia este enfermo la alta
,
ex-

presando que había diez dias que no tenia ningún dolor;

pero aunque reconvenido de su embuste
,
pues hasta el 3 t

se quejó constantemente
; y no obstante que el vicio de la

uretra subsistía en parte
,
fue preciso ceder á sus instancias,

y se le despachó.

No habiendo unos indicios ciertos que descubran que los

enfermos tienen ó no alivio en ciertos achaques de que

adolecen
, se puede y debe con razón sospechar dolo en éste-

y otros lances, quando el interes
,
la preocupación

,
el fue-

go de la imaginación
, y otras causas concurren juntas ó

separadas. Es digno de reparo en esta observación
,
que

calmados ya los dolores por el maguey
,

los excitase de

puevo la begonia, y que el estímulo excitado por esta, ori-

ginase y propagase un espasmo en el sistema vascular, ex-

tendido hasta los tobillos y pies, que se advirtieron mo-

rados.

Jacinto R. , de edad consistente, temperamento sanguí-

neo bjlioso
,
dos años hace que padeció una blenorrhagia

virulenta, la que le duró unos ocho d¡as , y á los quince

de haberse suspendido
,

le sobrevino un incordio en una

de las ringle* }
resuelto éste por Ja aplicación de varios
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tópicos, y remedios interiores qtie se le administraron, que-
dó libre por el espacio de dos años de todo síntoma vené-
reo

,
afligiéndole solo algunos dolores reumáticos que ha-

bía padecido ántes de su infección
;
pero habiendo después

de esta época tenido un congreso impuro
,
le salió segundo

incordio venéreo en la otra ingle, con el que entró tres me-
ses ha en este Hospital • pero ya se halla cicatrizado

, y
en el dia únicamente le afligen dolores, y alguna hinchazón
edematosa en una pierna. En el dia ai de Julio principió
Don Francisco Balmis á preparar á este enfermo

;
pero ha-

biéndole sobrevenido
,

a.l tiempo de entrar en el baño,
frió

, y seguidose á éste unas tercianas que le duraron has-
ta el 2 de Agosto

,
curadas á beneficio de un purgante

, y
la quina

,
no se principió su preparación hasta el dicho

dia 2 de Agosto, la que duró seis dias. En el 8 tomó el

cocimiento del agave, con el que sudó dos camisas. En el 9
subsistían los dolores en los mismos términos que al prin-
cipio de la preparación. En el 10 tomó el cocimiento del
agave

, y sudó tanto como en el 8. En el 11 , 12 , 13 y
14 subsistiendo los dolores se le sangró. En el 1 y se le
ordeno treinta granos de la raiz de begonia, con la que
movió dos evacuaciones tenesmosas. En el 16 se interrum-
piéron los remedios. En el 17 tomó treinta y tres granos
de begonia

, que le movieron quatro copiosas evacuaciones
humorales tenesmosas. En el 18 tuvo alguna remisión en
los dolores. En el 19 se le ordenaron treinta y seis gra-
nos de la begonia. En el 20 no se le administró ningún
remedio. En el 21 tomó el cocimiento del maguey

, con el
que caló tres camisas. En el 22, 23 y 24 se le dio leche
aguada

, y agravándose los dolores, se le administráron
vapores del cocimiento de la damiana. En el 2; se le orde-
no el cocimiento del maguey

,
con el que sudó dos cami-

sas. En el veinte y seis se le diéron quarenta granos de píl-
doras de begonia

,
con las que movió tres copiosas evacua-

ciones \ éntrales. En este dia se advirtió desvanecida la
nmchazon de la pierna

, y empezó á decir que los dolores
e a igian poco. A mas de la begonia se le dió leche aguada
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como en el 27 y 28 ,
en el que con una lavativa de qua-

renta y ocho granos de begonia
,
hizo cinco abundantes

deposiciones humorales. En el 29 solo tomó leche aguada,
y su alimento. En el 30 se quejó de algún dolor en el pie
izquierdo

;
pero desde el 31 en que se administró vapor y

leche aguada, hasta el 6 de Septiembre, no usó de otro
remedio que de la leche. En este dia pidiendo con ansia la

ropa y la alta
, y afirmando que nada le molestaban los

dolores
,

se le despachó. Este enfermo volvió á este Hos-
pital el dia 12 de Septiembre con los mismos dolores en
brazos

,
rodillas

,
piernas y pies.

Esta observación es otra nueva prueba por donde se

demuestra que el agave y la begonia solo suspenden la

energía del virus venéreo
, evacuando sus productos sin

aniquilarlo, y da un probable fundamento para persuadirse

que ni aun son capaces de curar el reumatismo crónico,

pues este paciente que lo habia padecido aun antes de la

infección venérea
,
estando ésta casi sojuzgada por la larga

curación que se le hizo en el espacio de tres meses, los do-

lores con que volvió al Hospital, afligiéndole mas entre el

dia, y aliviándose por la noche con el abrigo de la ropa,

y la cama
,

es de rezelar eran mas bien reumáticos que

venéreos.

Ventura G. , de quarenta años de edad
,

de una fibra

irritable
, y de un nervio sensibilísimo

,
seis años hace que

de resultas de un congreso impuro padeció una blenorrha-

gia virulenta que la duró cinco meses
j
moderada ésta, y

agotada del todo por medio de un cocimiento de cebada

y malvavisco
,
la sobrevino un bubón venéreo en una in-

gle
,

el que por medio de los emolientes se supuró
, y se le

abrió con hierro. A las tres semanas de abierto , se cica-

trizó
, y curó perfectamente. Con nuevo congreso impuro

la sobrevino una llaga á uno de los grandes labios de la

vulva
,
la que propagándose al otro

, y demas parres ad-

yacentes, pasó á úlcera con visos de cancerosa
, la que

ha subsistido por unos cinco años
,

sin aplicarla mas que

unos tópicos simples para su aseo» Con esta úlcera entró en
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el Hospital por el mes de Abril. En el 21 de Julio se em-
pezó á preparar á esta enferma como á los anteriores con

baño
, y cocimiento de grama y avena á pasto, hasta el

dia primero de Agosto
,
en el que á Ja misma hora

, y en

la misma dosis tomó el cocimiento del maguey
, y fue tan-

to lo que sudó que caló la camisa y sábanas, siendo pre-

ciso mudarla toda la ropa de la cama
;

al tiempo de rom-

per el sudor sintió mucho ardor en todo el cuerpo
,
dolor

en el empeyne y en la úlcera
, y mientras el sudor bastante

sed. En el 2 no ocurrió cosa particular. En el 3 estuvo de-

sazonada
,
agitada é inquieta por haber reñido con una

enferma. En este dia
, y en el 4 la ordenó una bebida anti-

histérica. En el y tomó el cocimiento del maguey
,
coa

el que sudó tres camisas y las sábanas sin ocurriría síntoma

particular
,
como ni en el 6 , 7 ,

ni 8 ,
en el que tomó el

cocimiento del maguey con el que sudó tres camisas. En el

9 no ocurrió cosa de consideración. En el 10 tomó el mis-

mo cocimiento del maguey
,
con el que sudó dos camisas y

las sábanas. En este dia la molestó bastante un escozor que
Ja sobrevino en la llaga. En el 1

1 , 12 , 13, 14 y 1 y sub-
sistía esta incomodidad

, y la afligió bastante el histérico,

por lo que solo tomó una bebida anti-histérica. En el 16
se la dieron diez y ocho granos de la begonia

,
con la que

movió dos abundantes deposiciones, y vomitó una cofayna
de cóleras verdes. En el 17 y 18 no ocurrió cosa particu-
lar. En el 19 tomó diez y ocho granos de begonia con sue-
ro

, que la surtió poco efecto. En el 20 se advirtió la úl-
cera menos encendida, y se moderó el escozor. En el 21
tomó el cocimiento del maguey

,
con el que caló dos cami-

sas. En el 22 , 23 , 24 y 25 solo se la dió leche aguada,
y la bebida anti-histérica. En el 26 se la ordenó un es-
crúpulo de begonia en píldoras

,
con las que obró quatro

veces. En este dia
, y en el 27 se siguió con la leche agua-

da, y la bebida anti-histérica. En el 28 se la puso una la-
vativa de treinta y seis granos de begonia

,
con la que obró

tamo
, que le sobrevino un sudor frió

, y llegó á costituir-
se casi en un perfecto síncope. Recobrada en el 29 , 30 y

Da si
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3 i de Agosto
,

i
, 2 y 3 de Septiembre

, solo se la adminis-
tro la bebida anti-histérica

,
la leche y el alimento. En el

4 la sobrevino una cardialgía ligera y calentura por lo
que se la suspendió todo remedio hasta el dia 9, en el que
se la puso una lavativa con treinta granos de begonia

,
que

la movió unos nueve cursos
, y subsistiendo esta enferma

con la ulcera casi en el mismo estado, y bastante endeble,
se baxó en 1 5 de Septiembre al Hospital de la Pasión. Del
éxito de esta enferma se hará mención en su lugar.

Es digno de notar en esta observación, que las la-
vativas de la begonia produxeron un efecto mas violento
que igual dosis de este simple tomado por la boca. Tal vez
poique el intestino recto por su vecindad á las partes que
padecían en esta enferma

,
se hallaría algo atacada de flo-

gosis
,
é inundado de poco menos acrimonia. Parece teme-

ridad vista la operación de la primera lavativa con la que
la enferma estuvo para espirar, haber administrado la se-
gunda

, y aun con esta condescendencia de los comisionados,
mas de una vez se increpó su miedo

, y falta de conoci-
miento de este remedio.

Juana R., de edad de treinta anos, temperamento sanguí-
neo- linfático

,
de resultas de un congreso impuro

, contraxo
una gonorrhea ó blenorrhagia virulenta

,
que se la disipó

a beneficio de unos polvos que la administráron
, y de

un cocimiento emoliente y atemperante. Quatro meses des-
pués por nuevo coito impuro

, padeció otra blenorrhagia
que la duró un mes

, y desvanecida ésta
,

la sobrevinieron
unas llagas en los grandes labios que la duráron dos me-
ses

, y en esta época se vió acometida de dolores
,
con los

que entro en este Hospital á últimos de Mayo. El dia 21 de
Julio se principió á preparar á esta enferma por Don
Francisco Balmis con baño

,
leche y cocimiento de avena

hasta el primero de Agosto
, en el que á la misma hora,

cantidad y modo que a los antecedentes
,

la propinó el coci-

miento del maguey
}
este después de un gran incendio

, sed,

e inquietud la produxo un sudor tan profuso, que fué pre-

ciso mudarla toda la ropa del cuerpo y cama. En el 2., 3

y
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y 4 subsistían los dolores, y no ocurrió novedad particu-

lar. En el 7 tomó el cocimiento del maguey
,

con el que
sudó tres camisas. En el 6 y 7 se la remitieron los dolores
según su relación. En el 8 con el cocimiento del maguey
sudó dos camisas, y después del sudor la afligieron los do-
lores. En el 9 se la aliviaron estos. En el 10 tomó el mis-
mo cocimiento del maguey

,
con el que sudó por la noche

dos camisas; continuó sudando hasta la mañana
,
en la que

fue preciso mudarla otra y dos sábanas. En el 11 no hubo
novedad

, y expresó la enferma hallarse mejor de los do-
lores. En el 12 tomó 22 granos de begonia, que la movió
en este dia quatro abundantes evacuaciones ventrales

, y
en el 13 seis, sin especial ardor, y significó que los dolo-
res la afligían muy poco. En el 14, 17, 16 y 17 se sus-
pendieron todos los remedies por el menstruo que la sobre-
vino. En el 18 se la dió un escrúpulo de begonia que la
movió cinco copiosas evacuaciones. En el 19 y 20 solo se la
administraron friegas con aguardiente. En el 21 tomo el
cocimiento del maguey

,
con el que sudó dos camisas. En el

22
5
2 3 »

2 4 y 27 ,
en los que remitidos los dolores, y con-

tinuando el sudor constantemente
, expresó encontrar su-

cesivo y rápido alivio, solo se la dió leche aguada, y se
la a^ministráron vapores de la damiana. En el 26 se la or-
denaron pildoras de treinta granos de begonia

,
con las que

obró siete veces
, y significó hallarse perfectamente buena.

En el 27 solo tomó leche aguada. En el 28 se la puso una
lavativa de treinta granos de begonia

, que la promovió
seis camaras humorales. En el 29 , 30 y 3 1 de Agosto, en
ios que según su relación se hallaba sin ninguna incomodi-
dad ni dolor

,
no tomó otra cosa que la leche aguada y su

alimento. En primero de Septiembre la acometió un dolor
al lado

,
que graduándolo de flato

,
se la ordenó una be-

bida anti-hjsterica. En el 2 , 3 y 4 siguió con el mismo
anti-histerico

,
por cuyo medio se desvaneció el dolor, sin

advertirse otro sintoma que alguna molestia y embarazo
en la garganta. En el 7 , 6 y 7 únicamente temó su ali-
mento, y se la dió la alta que pidió con instancia por ha-

ber
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ber reñido con otra eníerma

, y expresar que nada la in-
comodaban los dolores

, y que la vista de esta enferma la
volvería á producir el histérico

,
que la había originado la

pendencia que tuvo con ella.

Por el contexto de esta observación se ve que el agave
y la begonia en sugetos de fibra floxa y líquidos vápidos,
como los de esta muger

,
á mas de no producir la recrude-

cencia de los dolores que en otros originan
, no promue-

ve la begonia evacuaciones tenesmosas
, y surte efectos mas

constantes y menos equívocos de la destrucción del virusj
pero aun en esta muger descubrieron estos remedios, no
obstante la floxedad de su fibra

,
su energía estimulante,

pues la promovieron la evacuación menstrual con mucha
anticipación á la que acostumbraba.

Barbara S.
,
de veinte y cinco años de edad

, tempera-
mento sanguíneo-colérico

,
hace dos años que contraxo por

un congreso impuro una blenorrhagia virulenta
,
que la

duro cinco meses
;

á los dos la sobrevino un incordio ve-
néreo, se le supuró con los emolientes, y abierto se ci-

catrizó y curó
;
pero á los dos meses de hallarse libre de la

gonorrhea por nuevo coito impuro la acometió otra
, á la

que sobrevino una inflamación considerable en uno de los

grandes labios
5

entró en este Hospital por Mayo con los

síntomas últimamente expuestos
, y con una úlcera bastante

profunda en el ano que comprehendia parte del intestino.

En el dia 21 de Julio empezó á preparar á esta enferma
Don Francisco Balmis con baño

, y cocimiento de avena y
leche hasta el dia primero de Agosto

,
en cuya tarde en la

propia hora
, y en igual dosis que las antecedentes

,
tomó

el cocimiento del maguey. Experimentó el mismo incen-

dio
,
prurrito

,
picor en la cútis

, y sed que se notó en los

demas
;
el sudor fué profuso. En los dias 2 , 3 y 4 no ocur-

rió novedad particular. En el 5 tomó el cocimiento del

maguey
,
con el que sudó tres camisas. En el 6 no se advir-

tió cosa reparable. En el 7 expresó no tener dolor en las

úlceras. En el 8 se la propinó una bebida con crémor de

tártaro
,
miel y agua rosada por la mañana

, y por la tarde

el
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el cocimiento del maguey

,
con el que sudó dos camisas. En

el 9 manifestaron las úlceras mejor aspecto. En el io se la

ordenó el cocimiento del maguey, con el que caló tres ca-
misas y las sábanas

;
las úlceras continuaban del mismo

modo. En el 1 1 la sobrevino diarrhea
,
que la duró hasta el

16, y en estos dias solo tomó media ración de arroz
, y

el cocimiento blanco de Sydenham. En el 17 y 18 se vio
la úlcera en mejor estado. En el 19 se la propinaron diez y
ocho granos de la raiz de begonia en suero

,
con la que vo-

mitó mucha porción de cóleras, y tuvo cinco cursos tenes-
mosos. En el 20 descansó. En el 21 tomó el cocimiento del

maguey
,
con el que caló tres camisas. En el 22 , 23 , 24

y 2 y solo se la ordenó la leche aguada
, y se vió empe-

zarse á cicatrizar la úlcera de la vulva
, y muy recogida la

del ano. En el 26 tomó treinta granos de píldoras de bego-
nia

,
que la movieron siete cámaras humorales tenesmosas.

En el 27 únicamente se la dió la leche aguada. En el 28
la misma leche

, y se la puso una lavativa con quarenta
granos de begonia, que la promovio siete abundantes eva-
cuaciones. En el 29 , 30 y 31 no tomó otro remedio que la
leche aguada. En primero de Septiembre sobrevino á esta
enferma una fuerte ophtalmia

,
la que continuó exacerbán-

dose hasta el dia 9. Para curar esta ophtalmia recurrió
Balmis á las sangrías, pediluvios, vexigatorio en la nuca*
á las emulsiones con media onza de xarabe de meconio en
cada una

;
á los tópicos del cocimiento de las alholvas, agua

rosada y otros. El 9 en el que se advirtió el ojo derecho
con una flictena en la márgen inferior interna de la cornea
transparente

, se la puso una lavativa con treinta y seis
granos de la raíz de begonia, que la promovió seis abun-
dantes cursos

, y se la dió por la noche media onza de xa-
rabe de meconio. Siguió hasta el 13 con la ophtalmia

, conias ulceras al parecer cicatrizadas, y salió del' Hospital.
Esta enferma

,
según el informe del Padre Enfermero de

óan Juan de Dios
,
volvió á este Hospital después.

Esta observación es otro nuevo é innegable exemplo
que convence la energía estimulante del agave, no solo para

las
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las segundas vías y el sistema vascular, sino también para
el sistema gástrico en todas las personas de sólidos irrita-
bles

,
pues á esta muger la produxo una diarrhea tenes-

mosa de cinco dias. También persuade la ophtalmia rebelde
que sobrevino á esta muger

,
el gran estímulo que induxo

en el sistema vascular
, y la rarefacción que originó en los

líquidos el agave
,
pues aunque se acusó por causa de ella

una quimera que esta muger tuvo, no es probable haber
sido causa determinante de la ophtalmia la riña. No es me-
nos visible

,
que el opio que se ordenó á esta paciente,

pudo contribuir
, moderando el espasmo

,
á impedir el aflu-

xo de los humores
,
tanto á las úlceras

,
como á los ojos,

y así mejorar el estado de las unas y de los otros
,

sin
destruir ni el agave ni el opio el virus venéreo que vol-
vió á repuluíar. ,

Esta es la narración fiel
, puntual y exacta

, y el dia-
rio circunstanciado con los sucesos favorables y funestos

que se advirtieron con la administración del agave
,
bego-

nia y damiana en los enfermos y enfermas del Hospital de
San Juan de Dios. Aunque estas observaciones eran mas que
suficientes para suputar

, y aun decidir los grados de efica-

cia
,
los beneficios é inconvenientes de estos pretendidos re-

medios anti-venéreos
;

el Licenciado Balmis poco satisfecho

de estos ensayos
,
sospechando y aun acusando la inexac-

titud é inobservancia de sus ordenanzas de parte de Jos

asistentes
, y pretextando que por razón de una ausencia

que se vió obligado á hacer
,
no pudo en los últimos de

Agosto inspeccionar y dirigir personalmente á estos pacien-

tes
,
recurrió de nuevo á S. M. y obtuvo nueva Real ór-

den dirigida al Excelentísimo Señor Duque de la Roca,

Hermano mayor de la Real Junta de los Hospitales Gene-

ral y Pasión
,
para que en ellos se pusiesen á su inmediata

dirección los enfermos de ambos sexos en sala separada,

y que se les suministrasen quantos socorros, auxilios y re-

medios pidiese
,
con igual asistencia de los Comisionados

nombrados por el Real Proto-Medicato á este fin. Aunque

hubiéramos podido recurrir con una humilde representación,

ex-
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exponiendo las resultas, conseqüencias y efectos de estos

remedios, manifestando que no cumplían ni con mucho las

pomposas promesas que se habían ofrecido
, y algunos de

los inconvenientes que sin una prudente administración

habían de acarrear con precisión • porque no se sospechase

oposición de nuestra parte
,

ni se nos creyese
,
como por

lo común se creen ,
enemigos de los remedios y planes cu-

rativos que no inventan á los ministros de la salud
,
con-

descendimos á estas nuevas pruebas
,
proponiéndonos exa-

minar menudamente todos los dias el estado de los en-

fermos
,
los remedios que se Ies ordenasen

, y sus resultas,

para no permitirlos
,
quando juzgásemos podrian perjudicar-

les
;

al mismo tiempo hicimos algunas reflexiones á Baimis
relativas á nuestro clima , temperamento de nuestros mo-
radores

, y otras causas locales
,
que en nuestro concepto

podían modificar el plan curativo que le habíamos visto

instituir en los antecedentes enfermos. Con estas previas

precauciones se principiaron los experimentos en el Hos-
pital General y de la Pasión : en el General se destinó la

Sala de San Tadeo
, y se admitieron y colocaron en ella

baxo la inmediata é independiente dirección de Don Fran-
cisco Baimis desde 12 de Septiembre hasta 29 de Octubre
de 92 á Joseph L. , Antonio G.

,
Ramón de P.

,
Francisco

de la T.
,
Isidoro H.

,
Gaspar G.

,
Manuel R.

,
Ramón T.

,

Manuel E.
,
Félix G. , Joseph de S.

, Felipe H.
,
Manuel D.,

Antonio P.
,
Juan B.

, Joseph P.
, Manuel R.

,
Matías R.

,

Vicente H.
,
Matías F.

,
Alonso P.

, Joseph S.
,
Tomas G.

,

Don Ramón T.
,
Don Blas M. y Andrés M. En el Hospital

de la Pasión se destinó la Sala de Santa Cruz
, y se colo-

caron en ella en el mismo mes á Catalina A., Manuela C.
Josefa G.

,
Paula N.

, Tomasa H.
, Josefa H,

,
Rita B., Mi-

caela D.
,
Ventura G.

,
ya expresada arriba

,
que baxó de

San Juan de Dios en el dia 1 y del mes insinuado
,
Ramona

M.
, Alaría R.

,
María I.

, María G.
, María F.

,
Josefa de

la J. , Josefa F.
,
María G.

, y Susana B.
No me detendré en exponer el diario menudo de las

historias, novedades y remedios que se administráron á estos

E en
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enfermos : me contentaré con un sucinto extracto capaz de
poder fixar las ideas médicas

, y valuar el mérito límites
ventajas y perjuicios de estos nuevos remedios: ks histo-
rias

,
como datos constantes

, y las reflexiones hechas en ca-
da una de ellas

,
serán unas premisas de las que por via de

recapitulación
,
inferiré el juicio práctico de estos nuevos

remedios
,
deduciendo si se deben llamar nuevos

,
si en el

modo
,
términos

, y con la mezcla de otros muchos con que
los ha administrado Balmis

,
se puede hacer juicio de su

justo valor y virtudes; si se deben ó no preferir al mer-
curio

;
si su uso es mas ó ménos barato ó caro

;
si mas ó

menos arriesgado; y por último, llevando por norte la
atenta observación de los efectos de estos medicamentos en
nuestros naturales

, y después de una madura reflexión,

y justa combinación de los hechos que presentan las ob-
servaciones expuestas

,
significaré el modo

, preparación,
dosis y circunstancias con que en nuestro clima se podrán
ordenar el agave y begonia

, y los lances en que se debe del
todo abandonar su uso

,
pues en los términos con que se ha

hecho el ensayo de estos medicamentos
,
procediendo con

una rigorosa crítica
,
no se pueden fixar las ideas médicas

de su mérito y valor intrínseco,

Joseph L.
, de veinte y seis anos de edad

,
después de

haber padecido en tres diversas ocasiones de resultas de
coitos impuros

,
gonorrheas virulentas, dolores é incordios

venéreos
, y una úlcera pútrida en la garganta

,
que todo

cedió á beneficio de las unciones mercuriales
,
por quarta,

reincidencia contraxo
,
como fruto de su libertinage

,
otra

gonorrhea con cinco bubones, los que sin embaí go que se

supuráron y abriéron con hierro, acarreáron dolores fuer-

tes en la parte posterior del cuello y brazos
,
con Jos que

entró el dia 22 de Septiembre, Después de seis baños tibios

y leche aguada
,
se le puso lavativa de dos escrúpulos de

begonia
;
tomó en tres distintos dias la misma dosis del co-

cimiento del maguey
, y en los mismos términos que Jos

enfermos de San Juan de Dios
; con la primera sudó, y con

las otras no se verificó el sudor
;
pero á pesar de las Ja-

va-
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vativas de begonia

, y del uso de los baños tibios con que
Jas alternó desde el dia primero de Octubre hasta el 8,

Jos dolores lejos de ceder
,
se incrementaron • por lo que se

Je dió la emulsión anodina
^
alternada con la porción su-

dorífica
,
unturas antireumáticas

, y agua de limón por ma-
ñana y tarde

,
interpolando algunas lavativas de la bego-

nia hasta el 22 de Octubre
,
en cuyo dia afirmando el pa-

ciente que los dolores no le incomodaban
, y no habiendo

ningún vicio externo sensible
,
solo por su relación se pu-

do conceptuar el alivio que expresaba
,
é instando por la

alta
, se le dió. ^

No habiéndose verificado sino muy poco sudor en este

enfermo
, y no habiendo sido copiosas

,
ni difíciles las eva-

cuaciones de vientre que promovió la begonia
,

si hubiese
habido certeza de que el alivio de los dolores era efectivo

y constante
, y si no hubiera tomado el xarabe de meconio,

podríamos creer alguna virtud en el agave y begonia de
aniquilar el virus venéreo.

Antonio G.
,
de edad de treinta años

, temperamento
sanguíneo-bilioso

,
á conseqüencia de varios comercios car-

nales impuros en tres distintas ocasiones le acometiéron
gonorrheas virulentas, y en la última una úlcera en el pre-
pucio de todos estos síntomas venéreos se curó al parecer;
pero en el dia 1 $ de Septiembre en que se le admitió, se

hallaba con una erupción en la cabeza y cara con al-
gún ardor

, y en el labio superior se notaba un cuerpo duro
y berrugoso. Después de quatro baños

, y la leche agua-
da

, hasta el dia 26 , tomó alternativamente la begonia y el
cocimiento del agave

;
la primera le movió muy poco el

vientre
, y con el segundo no pudo sudar. Sucesivamente le

ordenó otra vez baño y suero nitrado con xarabe de al-
tea

,
porque la erupción se exasperó con bastante ardor

y dolor de cabeza
;

le volvió á administrar el cocimiento
del maguey

, con el que sudó algo. Hasta el dia primero de
Noviembre le administró ya aguas de limón

, ya de na-
ranja

, ya emulsiones, ya leche de cabras con una dracma
de madre de perlas

,
ya leche de burra

,
dándole con algún

E 2 . in-
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intermedio el cocimiento del agave
, con el que sudó

, y las

pústulas tenían mejor semblante. Hasta el dia 12 le hizo

tomar dos veces quatro onzas de la bebida angélica de la

Matritense
,
dándole por la mañana leche de burra

,
por la

tarde de cabras
, y por la noche emulsión nitrada. La be-

bida sudorífica que le ordenó en uno de estos dias, no

le excitó sudor
;
para la erupción le mandó tópicos del

vegeto mineral
, y la pomada saturnina

,
alternando con la

piedra infernal con la que se tocaban las postillas del labio

superior. Hasta el dia 4 de Enero de 93 estuvo tomando le-

ches
,
emulsiones

,
ya nitradas

,
ya anodinas

,
la tipsana del

maguey
,
compuesta de media onza de raiz de agave

,
de

un pujilo de flor de malva
, y de xarabe de flor de ababol,

se le pusieron varias lavativas de la begonia
,

se contr-

nuáron los tópicos expuestos, la erupción sucesivamente se

fue desvaneciendo ,
como el cuerpo verrugoso del labio su-

perior , y salió del Hospital el 5.

¿Quién podrá, en vista de la polifarmacia expuesta en

este sucinto extracto ,
asegurar á quál de los remedios pro-

puestos se debe la curación de este enfermo ? Nadie
;
pues

los tópicos solos son capaces de efectuarla. ¿Y se podrá

decir que el agave y la begonia curan mas pronto y mas

barato el virus venéreo que el mercurio? No por cierto.

Tres meses y mediQ duró esta curación, y es fácil de ver

quán caro le saldría este enfermo al Hospital.

Ramón de P.
,
de quarenta años de edad

,
temperamen-

to melancólico
,
después de haber padecido á los veinte y

quatro años de su edad una gonorrhea ó blenorrhagia vi-

rulenta, y una erupción cutánea que duraron dos años, y

se curaron por sí
}

de resultas de nuevo congreso impuro

en Mayo de 92 , le sobrevinieron unos dolores venéreos en

los íleos, lomos y articulaciones superiores ,
con los que

entró en 18 de Septiembre en la sala de San "ladeo. Después

de tres baños
,
leche aguada

, y el arreglo dietético igual al

antecedente, tomó hasta el 29 quatro tomas del' cocimien-

to del maguey ,
con las que

con algunas alternativas se le

6udó hasta siete camisas

pusieron lavativas de la

9 y
be-
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gónia

,
unas á la dósis de dos escrúpulos y medio

, y otras

de dracma
,
que le promovieron algunas evacuaciones ven-

trales
;
mas á pesar de estos arbitrios

,
los dolores unos dias

se incrementaban sobremanera, y otros aunque remitían no
le dexaban sosegar, por lo que se le ordenáron siete baños
mas y una emulsión anodina hasta el 6 de Octubre. Desde
éste al 29 ,

en que los dolores tuvieron varias alternati-

vas
, se le dieron á este paciente leches

, aguas de limón,
emulsiones anodinas

, agua de cebada con miel rosada; to-

mó el cocimiento del maguey
,
que le hizo sudar modera-

damente
;
se le pusieron de nuevo lavativas de begonia que

le excitáron cursos tenesmosos. En las partes doloridas se

ungió con una untura reumática. Al 29 le sobrevinieron
vómitos y calentura, que creyéndola remitente

,
Je ordenó

Balmis la tintura de la quina. En primero de Noviembre,
no obstante que con una lavativa de begonia había hecho
diez deposiciones grandes

,
le ordenó sal de la higuera. La

noche de este dia se exacerbó la calentura. El y"le admi-
nistró un escrúpulo de raiz de begonia con una onza de
miel rosada, que le promovió seis deposiciones. El 6 la ca-
lentura se manifestó un verdadero tifus nervioso con deli-
rio

,
violentas convulsiones

, y otros síntomas espasmódicos
que no se pudo sojuzgar, ni cedió á la quina

,
vexigato-

rios
,
almizcle

,
alcanfor

, como ni tampoco al agave
,

ni.

begonia que de varios modos propinó á este enfermo Don
Francisco Balmis en esta última época

; y este desgi aciado
enfermo murió agangrenado

, y cubierto de vivices ó car-
denales amoratados que se descubrían en varias partes de
su cuerpo.

Este paciente probablemente hubiera podido vivir por
mucho tiempo con su indisposición

,
si no se hubiese sujeta-

do a este ensayo. El agave y la begonia que en las demas
observaciones hemos visto atacar y estimular al sistema
vascular y gástrico

,
lo advertimos en éste, después de in-

vadir á este último
,
acometer al nervioso

, y exercer en él
el estrago que se acaba de pintar. Otro nuevo testimo-
nio que patentiza la virtud estimulante de estos remedios,

y
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y nos hace abandonar su uso en los sugetos de fibra irri-
table.

,

Francisco de la T.
, de veinte y seis años de edad, tem-

peramento colérico
, después de haber padecido, á conse-

qüencia de su prostitución
,
úlceras venéreas en el balano,

y dolores venéreos en las articulaciones
,
no habiendo ce-

dido estos con las unciones
,
se admitió en 17 de Septiembre

en la expresada sala
, y á su entrada expresó que estos le

incomodaban
, y se hacían sentir con viveza en las partes

laterales de la cabeza y cara
, y las articulaciones del codo

y pierna izquierda. A este enfermo después de haberle pre-
parado con tres baños, y dadole leche aguada por tarde y
mañana

,
hasta el 28 le administró tres tomas del cocimien-

to del maguey que le promoviéron muy poco sudor
, y le

puso dos lavativas de la begonia, que surtiéron muy poco
efecto . subsistiendo los dolores le volvió á ordenar baños,
Eche

, emulsiones anodinas por la noche
, y linimentos emo-

lientes
;
pero á pesar de estos remedios le asaltó un vehe-

mente dolor de cabeza en 8 de Octubre por el que le san-
gro dos veces

, y hasta el 1 y unturas reumáticas
, y lavati-

vas de begonia
; los dolores se moderaron • el 1 6 le ordenó

el agua de limón y la tintura de la quina. El 20 la sal de
la higuera. El 22 lavativa de quarenta granos de begonia,

y sucesivamente hasta el 7 de Diciembre le administró Bal-
mis ya el agua de cebada con miel rosada

,
ya el cocimien-

to del maguey
, ya enemas de begonia

,
ya los polvos de

esta raiz a la dosis de un escrúpulo para que los tomase por
la boca

,
ya parches de ungüento de alabastro desde un

ángulo de la mandíbula inferior hasta el otro
, y ya va-

pores de la damiana. Aunque con estos remedios movía el

vientre
, y el paciente estaba casi siempre trasudado, los do^

lores eran bastante vehementes según su relación ,
con pary

ticularidad los de la cabeza, hasta el 27 de Noviembre
} pe-

ro desde este dia
, hasta el expresado 7 de Diciembre

, sig-
nificando el paciente hallarse aliviado de los dolores

, y
pidiendo la alta

, se le dió.

SI á este enfermo se le hubiese sangrado al principio,

tal
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tal vez se hubieran obviado los dolores de la cabeza que
le sobrevinieron por razón del estímulo que el agave y
begonia inducen

;
por lo demas si el alivio de los dolores

fue efectivo como significaba el enfermo
,

entre tantos re-
medios como tomó, no sé á quál poderlo atribuir

,
pues

muchos de ellos tenían energía bastante para haberlos qui-
tado. Esta observación no se puede poner como testimo-
nio de la corta y barata curación venérea que efectúan el
agave y la begonia

, pues duró tres meses
, y la encontrada

polifarmacia que se usó
, importaba el coste con que se

hubieran podido curar con el método mercurial diez en-
fermos.

Isidoro H, , de veinte y siete anos de edad, temperamen-
to biiioso-sanguíneo

,
á conseqüencia de un coito impuro le

sobrevino una úlcera venérea en el balano, que vertía bas-
tante supuración

;
tomó las unciones, y aunque al parecer

quedó bueno, á poco tiempo sin nueva infección se halló
acometido de dolores, y de una erupción cutánea venérea*
esta estaba aliviada

, y casi descamada el i 7 de Septiembre’
quando entró en el Hospital

,
pero los dolores ocupaban el

hombro derecho
,

las rodillas
, muslos y maléolos interno yexterno de ambos pies. A este enfermo se Je preparó hasta

el 20 con baños y leche aguada
, y desde éste hasta el pri-

mero de Octubre se le dieron tres tomas del cocimiento del
maguey

, y se le pusiéron quatro lavativas de dos escrúpu-
los y medio de begonia cada una

, con alternativas de uno
y otro remedio. Aunque con estos medicamentos sudó tres
camisas, y J e movió bastante el vientre, continuaban Jos do-
Jores

;
por 1 0 que además de una untura emoliente á las

parres afectas
, Je volvió á dar quatro baños

, con los que,vanas unturas reumáticas y nervinas se moderaron algo
e tos

5
pero subsistiendo hasta el r 3 de Octubre, le sangíó

° y 11
5

volvi° a administrarle el cocimiento del ma-guey
, y una enema de begónia

,
que produxéron igual efec-to al anterior. Hasta este dia Jos dolores deque se que-

j
a

.

C
?

a cresta de Ja tibia no empezaron á desvanecerse:
ios de los hombros subsistiéron hasta el 16; en éste, el 17 y

18
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18 le ordenó tres veces al día agua de limón : en el 19, 20
,

21 y 22, aunque no se quejaba ya de dolores, se notaba
una freqüencia notable en el pulso que pasaba muchos gra-
dos de lo que correspondía á su temperamento y constitu-
ción

;
por lo que se hacia increíble el que no le molestaran

los dolores; pero como pedia con ansia la alta, fue pre-
ciso ceder á sus instancias y despacharle.

A esta observación se pueden agregar muchas reflexio-
nes hechas á las antecedentes en quanto á la polifarmacia,
el dolo y ficción

,
mayormente quando este enfermo vino

por su pie
,
no se notaba vicio alguno externo

, y el mer-
curio aun estaba haciendo su efecto quando entró al Hos-
pital.

Gaspar G.
,
de veinte y quatro anos de edad

,
tempera-

mento sanguíneo, por Junio de 9 1 ,
de resultas de una co-

habitación impura
, contraxo una gonorrhea virulenta que

le duró por tres meses
,
encorvándole el pene

;
pero en este

tiempo
,
superior su luxuria á los vehementes dolores que

experimentaba en las erecciones de esta parte
,
tuvo nuevo

congreso impuro
,
de cuyas resultas vertió una gran por-

ción de sangre de la uretra, le sobrevinieron úlceras en el

balano
,
berrugas

, dolores por todas las coyunturas
, y

aunque tomó la panacea mercurial
, y se le administraron

las unciones, el 17 de Septiembre quando se le recibió en
la sala de San Tadeo

,
se notaban dos nudos ó sobrehue-

sos en el borde anterior de ambas tibias, y dolores en to-

das las articulaciones de brazos y piernas. Se le preparó
con tres baños y leche aguada

, y hasta primero de Octu-
bre aunque sudó unas quatro camisas con tres tomas del

cocimiento del maguey
, y le movió el vientre con las la-

vativas de begonia
, y no obstante que todas las noches

tomaba emulsión anodina
,
seguían los dolores en el mis-

mo grado que quando entró
,
por lo que se le volvieron

á dar quatro baños
, y no consiguió otro alivio que el ha-

bérsele hecho los dolores fixos, que tenia ántes, vagos. Des-

pués de los segundos baños, la sal de la higuera
,
quatro

tomas del cocimiento del agave
,
algunas enemas de la be-

gó-
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gónia
,
linimentos emolientes

,
la aplicación del emplasto de

galbano á los exóstoses
,
se notaron disminuidos en la parte

media de la tibia
;
pero los dolores continuaban hasta el

24 de Noviembre
,
por lo que en el 28 se le sangró del bra-

zo
, y hasta el 19 de Diciembre en que salió, con varias

alternativas se le administraron leche
,
emulsiones anodi-

nas
,

infusiones de la begonia
,
aguas de limón

,
tipsana

del maguey
,
vapores de la damiana

,
linimentos de bálsa-

mo de cachorros, y otros apósitos calmantes. Esteenfer*

mo salió con disminución sensible de los exóstosis
, y con

remisión en los dolores : su curación tardó algo mas de

tres meses.

Manuel R.
,
de treinta y dos años de edad

,
tempera-

mento bilioso
,
de resultas de varios y repetidos actos car-

nales impuros, se vió acometido de gonorheas virulentas

con efusión de sangre
,
incordios venéreos que se' supurá-

ron y abrieron por sí
,
sarna gálica

,
dolores fuertes en to-

das las coyunturas, y aunque tomó quatro veces seguidas

las unciones
,
el 1 ó de Septiembre se colocó en la sala de

San Tadeo
, y en ei acto de su recepción se le advirtió

un exóstose abultado en el esternón
, y otro de bastante

magnitud en las apófisis espinosas de las vertebras lumbares
con rubor, y al mismo tiempo se querellaba de dolores en
el cuello

,
hombros

,
cabeza y pechos. Este enfermo se pre-

paró como al antecedente
,

se Je administraron lavativas
de begonia

,
tres tomas del maguey

, y emulsiones anodi-
nas por la noche; pero aunque los primeros remedios hi-
cieron un efecto regular

,
los dolores nada se calmaban con

la emulsión. Volvió á tomar seis baños
;

pero á pesar de
estos

,
de ¡os linimentos emolientes

,
de las enemas de sue-

ro
, de las emulsiones ya atemperantes

,
ya anodinas, de

las aguas de limón
,
de los semicupios

,
de las leches

,
de

las bebidas angélicas, y otro tropel de remedios hasta el
dia 3 de Noviembre le afligian ios dolores

;
pero el exós-

toss de las apofises espinosas de las vertebras del dorso,
y el del esternón

,
se notaron bastante disminuidos

, y sin
aquella flogosis que tenian. Desde este dia hasta el 22 de

F Di-
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Diciembre re le diéron en variar épocas emulsiones ano-
dinas

, infusiones de la begonia
,
tipsanas del mauuev le-che de burra

, algunos granos del extracto de opio' v la

„ _ i
t. r

(

ente que le vino: también
e Je aplicaron repetidos linimentos, ya emolientes ya re-
solutivos

,
ya anodinos

;
pero á pesar de ¿odos estos arbi-

trios
, los dolores subsistieron con varias alternativas hasta

e expresado dia
, y los exóstoses del esternón, y de las

apoíises espinosas se esfbliáron
, y desaparecieron. Este en-

fermo salió a los tres meses de su curación.
Esta observación y la antecedente convencen que el ma-

guey y la begonia no son capaces de desterrar los dolores
venereos. Si no se^ hubiesen aplicado á los exóstosis tópicos
tendríamos una favorable idea de estos remedios para ata-
car los síntomas mas terribles de Ja lúe venérea

, quales
son los exostosis y nudos de los huesos

}
no obstante co-

mo los tópicos que se aplicaron no tienen una energía ca-
paz de efectuar la destrucción de los exóstosis y nudos que
se advirtieron en estas observaciones

, podemos concebir
una favorable esperanza de estos medicamentos para ios
exóstosis y nudos venéreos.

Ramón T. y Manuel E. no presentan nada particular en
sus observaciones. El primero solo traxo unos dolores sin
vicio externo sensible, y únicamente con Jos baños empezó
á sentir alivio

; y el segundo se escapó antes de comple-
tar la curación

,
por lo que es inútil extender su historia.

Félix G.
,
de veinte y quatro años de edad

, tempera-
mento sanguíneo

,
por efecto de un congreso impuro

,
pade-

ció una gonorrhea virulenta que al cabo de diez meses de
duración, desapareció, y se vió acometido de dolores en
la región lumbar

,
pecho

, vientre y articulaciones inferio-

res. Estos dolores le acosaban bastante
,
según su relación

el dia i 5 de Septiembre quando se presentó en el Hospital*

y examinada su uretra se advirtió en ella un obstáculo que
le producia dolor y escozor, y la orina salia ahorqui-
llada. Preparado este enfermo con tres baños y leche agua-
da hasta el primero de Octubre

; á pesar de las tomas del.

aga-
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agave, y de las lavativas de la begonia, que produxéron
igual efecto que en ios antecedentes, y no obstante el uso

délas emulsiones anodinas
,
subsistían los dolores, por lo

que volvió á repetir el uso de los baños y de la leche,

á introducirle bordones en la u-etra
,
seguidos de las can-

delillas de extracto de saturno y cera
,
á ordenarle sue-

ros nitrados, alternados del cocimiento del maguey
,

de
algunas tomas de la bebida angélica de la matritense, emul-
siones, ya nitradas, ya anodinas, enemas de la begonia,

aguas de limón
,
algunas tomas del vejuquillo, las píldoras

de cinoglosa
, y el cocimiento de Jas verdolagas con la ma-

dre de perlas. Con toda esta poli farmacia , administrada
hasta -principios de Noviembre

,
se notáron algo remisos

Jos dolores
, y el paciente logró e! beneficio de orinar á ca-

ño ó chorro seguido sin ardor ni escozor
, y con entera li-

bertad. Tomó por algunos dias ia leche, y salió del Hospi-
tal el 4 de Noviembre.

El vicio local de la uretra emendado y corregido en
este enfermo

,
se debe atribuir á los bordones y candeli-

llas
; y el alivio de ios dolores, atendida tanta polifarma-

cia
,
yo no puedo creerlo efecto del agave

,
ni de la be-

gonia.

Joseph de S.
,
de treinta y dos anos de edad

,
tempera-

mento sanguíneo, después de varios síntomas venéreos, fru-
tos de su prostitución

,
como úlceras carcinomatosas en el

balano
, gonorrheas virulentas, bubones sobrevenidos á es-

tas
, fimosis y berrugas, por tercer congreso impuro le aco-

metió en la convalecencia de unas quartanas, una gonor—
rhea de color negro y olor muy pútrido

, y á conseqüen-
cia de esta quedó paralitico de brazos y pies con dolo-
res en estos. La parálisis principió en el pene, y entró con
ella, y los dolores el i 3 de Septiembre en la sala de San
Tadeo. A este enfermo por el largo espacio de quatro me-
ses le administró Ealmis

,
como preparativos

, baños y le-
che; le propinó en varias épocas, alternados con baños,
cocimientos del maguey

;
le dió la begonia en substancia,

y se la aplicó en lavativas
;
usó de purgantes

;
recurrió á

F 2 di-
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diversos tópicos, estimulantes, emolientes, nervinos, cal-
mantes

,
no se olvidó de los espirituosos

, de los vapores de
la damiana

,
de las fricciones, ya en las partes paralíticas,

ya en la espina vertebral con la tintura de las cantáridas
recurrió al uso interior y exterior de Jos aceytes volátiles*
pero con todos estos remedios

,
solo consiguió alguna remi-

sión de los dolores de los pies
,
sin conseguir

, á pesar de
tanto remedio, ningún alivio de la parálisis

,
de los bra-

zos
,

ni miembro
,
por lo que fue preciso mudarlo á otra

sala.

Es de extrañar que siendo el agave y la begonia dos
estimulantes tan poderosos

,
no solo para el sistema vas-

cular
,
sino también para el nervioso

,
como se vió en la ob-

servación de Ramón de P.
,
no pudiesen en este enfermo

excitar ni la acción sensible de ios nervios
,

ni la irrita-

bilidad de los músculos * también nos hace ver esta obser-

vación que el virus venéreo es un veneno sedativo que
acomete al principio vital y amortigua y extingue sus fun-

ciones.

Felipe H.
,
de edad de veinte y quatro años

,
tempera-

mento colérico
,
después de haber padecido gonorrheas vi-

rulentas , fimosis y úlceras entre el balano y prepucio
,
se

vió acometido de dolores
,
que aunque habiendo padecido

unas calenturas intermitentes, se moderaron algo: en el 13
de Septiembre en que entró á la sala de San Tadeo

, le

afligían sobremanera
5
ocupando la -articulación de ambas

rodillas
,
principiando en el hueso Íleon

,
siguiendo per to-

da la dirección de la fascia lata hasta el cóndilo externo

del fémur con gran dificultad de andar. Este enfermo pre-

parado por el espacio de quatro días con baños y leche,

tomó hasta el primero de Octubre tres tomas del cocimien-

to del maguey, con las que sudó unas quatro camisas; se

le administraron lavativas de begonia á la dosis de dos es-

crúpulos y medio' cada una, que le movieron algunas de-

posiciones sin dolor
, y se advirtió alguna facilidad en el

movimiento de la rodilla
, y no se quejaba con tanta vive-

za de los dolores. Desde el primero de Octubre hasta el y,

se



se le volvió á bañar, y se le dió cocimiento de cebada y
leche. Desde el y hasta el 22 únicamente se le administra-*

ron algunas unturas emolientes y resolutivas á las partes

doloridas
;

se le propinaron tres tomas del cocimiento del

maguey
,
con las que sudó moderadamente

,
se le dió en

algunas tardes agua de limón
, y se le pusieron lavativas

con la begonia
,
que le movieron evacuaciones humorales

biliosas sin incomodidad ni dolor, y el 23 de Octubre sa*

lió del Hospital con un hábito de cuerpo caquéctico
, cor»

el que se presentó
,
aunque en menos grado á su entrada,

efecto de unas calenturas intermitentes que había padecido.

Este paciente
,
que usó de menos remedios que todos

los demas
,

salió con un alivio tanto mas cierto
, quarito se

fue por su pie sin cojear nada
,
andando con la mayor

libertad y firmeza.

Manuel D.
,
de veinte y tres años de edad

,
temperamen-

to colérico-sanguíneo
, de fibra irritable y muy movible,

de resultas de habérsele desvanecido por sí una gonor-
rhea virulenta que contraxo por un congreso impuro

,
le

sobrevinieron úlceras venéreas entre el balano y prepucio,
que tocadas con ciertos remedios

,
desapareciéron

, y le so-
brevinieron dolores

,
que repetían con algunos intervalos

hasta el 1 3 de Septiembre que se le admitió en la sala de
San Tadeo. En esta época los dolores le atormentaban por
todo el cuerpo, pero con especialidad la cabeza

,
la región

lumbar, y Jas articulaciones inferiores. También se adver-
tían en este paciente unas manchas amarillas en la cara y
espalda con algunos intersticios encarnados que levan^
taban algo el nivel de la cutis. Preparado este enfermo con
solos tres baños y leche

,
se le puso lavativa de begonia,

se le administráron tres tomas del cocimiento del maguey
en varios dias

,
con las que sudó copiosamente

;
pero á pe-r

sarde estas evacuaciones, y de la emulsión anodina, los
dolores eran crueles, y nada cedieron, ni aun ai opio dado
en substancia á la dósis de grano y medio. Insistiendo Bal^
mis en el uso de la begonia

,
el enfermo se encendió en

calentura
,

le sobrevino un reumatismo agudo inflamatorio

tan
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tan cruel
,
vehemente y doloroso, que no perdonó á nin-

guna articulación; por lo que el Señor Don Jo¿eph Salo-

món de Morales y yo formamos junta
, y bien examinado

el estado del enfermo
,

le pusimos á un plan antifloxistico,

á una dieta rigorosa
, y á beneficio de quatro sangrías,

sueros nitrados, enemas atemperantes
,
baños y demulcen-

tes
,
se libertó de este afecto inflamatorio. Libre ya de esta

indisposición
,

le calmáron los dolores
;

se levantaba y an-
daba sin apoyo

;
pero habiendo vuelto Balmis al uso de

una tipsana fioxa de maguey
, y al de las lavativas de be-

gonia
,
se escapó este paciente el 19 de Noviembre sin

acabar de completar su observación.

El reumatismo agudo que sobrevino á este joven de re-

sultas del uso del maguey y la begonia
,
es otra nueva prue-

ba que convence la virtud estimulante de estos remedios, y
demuestra la necesidad de afloxar y disminuir el tono del

sistema arterial con las sangrías
,
ántes del uso de estos

remedios.

La observación de Antonio P. no presenta cosa particu-

lar
; y habiendo estado en el Hospital desde el dia 13 de

Septiembre hasta el 2 de Diciembre sin haber conseguido

se le desterrasen del todo las indisposiciones que traxo, pues

por su confesión el dia de su salida aun se quejaba de do-

lor en el brazo
,
creo ocioso extender su historia

, y mé-
todo curativo.

Juan V.
,
de edad consistente

,
temperamento bilioso, de

resultas de una gonorrhea virulenta
,
contraida por un con-

greso impuro
,
suprimida por sí á los seis dias de su fluxo,

padeció dolores artrítico -venéreos
,
los que le afligían el dia

1 3 de Septiembre quando entró en la sala de San Tadeo,

atormentándole mas en los hombros
,
muñecas ,

rodillas y
tobillos, y dificultándole el movimiento de estas partes. A
este enfermo se le preparó con quatro baños ,

leche agua-

da
, y dos sangrías del brazo; precedida esta preparación,

se le administró hasta el dia 30 el cocimiento del maguey

en tres diversas ocasiones
,
en las que sudó copiosamente,

se le pusieron lavativas de la begonia á la dosis de eos

es-
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escrúpulos y medio

;
pero á pesar de estos medicamentos,

y del uso de las emulsiones anodinas
,
le afligían sobrema-

nera los dolores
,
por lo que se le volvió á bañar hasta el

8 de Octubre
;
con el baño

,
leche

,
unturas nervinas y reu-

máticas
, nuevas dosis del cocimiento del maguey, la sal de

la higuera
,
las aguas de limón

, y otro tropel de remedios,
se advirtieron aliviados los dolores de las piernas

,
pero

mas agravados los de los hombros. El 21 de Octubre se
encendió en calentura

, y le salió una erisipela : se le adie^
tó por acuerdo de los Comisionados, se le sangró dos ve-
ces

, se le ordenó el suero nitrado
,
enemas de suero con

maná y emulsiones nitradas
; 4 beneficio de estos remedios

baxó la erisipela el 28 , y hasta el 10 de Noviembre se le
pusieron^ algunas enemas de begonia

, con las que se le
promovieron cursos biliosos sin especial incomodidad. A
beneficio de estos

,
de dos tomas del cocimiento del maguey

con las que sudó regularmente
,
de la leche y de su alimen-

to
,

se desvanecieron los dolores
,
según su relación

, y
unas manchas que se advertían en los brazos

; y salió del
Hospital en el mismo dia 10 de Noviembre,

Esta observación corrobora mas la virtud estimulante
del maguey

,
pues no obstante de haberle templado y san-

grado en la preparación á este enfermo
,
le acometió la eri-

sipela que se acaba de expresar,

Joseph P.
,
de quarenta y dos años de edad, tempera-

mento sanguíneo-linfático, de resultas de su prostitución
padeció en dos distintas ocasiones bubones vene' reos ygonorrheas virulentas* pero aunque éstas se dirigieron conun método arreglado, y aquellos se supuraron y abrieron
le asaltaron dolores artríticos venéreos

,
que aunque se cal-

maron por medio de las unciones mercuriales
, recrude-

cieron
, y el dia 1 3 de Septiembre en que entró á la sala dehan ladeo, se hallaba afligido

,
no solo de un dolor os-teocopo que ocupaba toda la dirección de la tibia desde

su articulación del astragalo hasta la del fémur, sino
también de un ardor en Ja garganta

, y de un exóstosis en
la tibia izquierda. Preparado este enfermo con quatro ba-

ños
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ños y leche
,

se le administra ron hasta el i de Octubre tres

tomas del cocimiento del maguey
,
con las que solo caló

tres camisas
;

se le pusieron quatro lavativas de Ja bego-
nia que le excitaron bastantes evacuaciones tenesmosas

, y
le inquietaron bastante, y mucho mas treinta y seis granos
de begonia que tomó en agua común

;
se le aplicó el li-

nimento emoliente
;

se le ordenaron é hicieron inyeccio-

nes en la garganta con un cocimiento detergente
; pero á

pesar de estos remedios no se advertia mejoría sensible en

sus indisposiciones
,
por lo que hasta el 18 se repitieron los

baños y la leche
;

se le aplicaron cataplasmas anodinas al

exóstosis
, alternadas con paños de aguardiente alcanfora-

do ; se le volvió á dar el cocimiento de maguey
,
se le ad-

ministraron las píldoras de cinogloso
,
aguas de limón, gár-

garas detergentes
, y enemas de quarenta granos de bego-

nia. A beneficio de estos remedios el exóstosis se empezó á

desvanecer
,
se alivió la garganta

, y ccn algunas lavativas

de begonia
, y tres tomas del cocimiento del maguey que

le promovieron muy poco sudor
,
fue sucesivamente ali-

viándose, y el 28 del mismo mes, asegurando que no tenia

dolores
, y viendo cási desvanecido el exóstosis

,
se le dió

la alta que pedia con ansia.

Es digno de notarse en este enfermo
,
que sin una

aplicación capaz de desvanecer el exóstosis, y sin haber

causado grandes evacuaciones el maguey y la begonia,

hubiese habido una mutación tan considerable en el exós-

tosis
,
mal que suele resistir á los remedios mas enérgi-

cos y poderosos.

Manuel R.
,
de veinte y cinco años de edad

,
tempera-

mento bilioso-sanguíneo
,

después de haber contraido una

gonorrhea virulenta complicada con úlcera en la uretra,

de la que vertía material purulento sanguíneo ,
aun cor-

riendo ésta
, y tratándose con un método adequado

,
le

sobrevino un bubón venéreo en la ingle izquierda
,
que

supuró, y se abrió por hierro
;
pero sin embargo de ha-

berse curado
,

tanto aquella
,
como éste

,
le sobrevinieron

dolores; tomó las unciones en la primavera de 91 ,
pero
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los dolores no cedieron
; y en 14 de Septiembre quando se

admitió en la sala de San Tadeo
,

subsistían estos
,
acom-

pañados de un anchílosis imperfecto en el tobillo derecho,

un tumor venéreo en la rodilla del mismo lado , y berru-

gas de que estaba cubierto todo el prepucio. Estos últimos

síntomas fueron efecto de nuevo congreso impuro
,
del que

no le retraxéron los dolores que le afligían. Preparado este

enfermo con quatro baños y leche aguada, se le adminis-

tráron tres tomas del cocimiento del maguey
,
con las que

sudó unas quatro camisas , se le dió interiormente y por

lavativas la begonia
,
que movió sin especial incomodidad

bastantes deposiciones
,

se le propinaron emulsiones ano-
dinas

,
se le dieron vapores del cocimiento aquoso y vi-

noso de la damiana
,
se le aplicáron á las partes anchílosa-

das linimentos emolientes y cataplasmas del vegeto
;
pero

no cediendo los dolores
, y subsistiendo el anchílosis y las

berrugas en el mismo estado hasta el 30 ,
se le volvió á

bañar
,
dándole por la noche el cocimiento del agave

,
de-

xando un dia de hueco. Con este nuevo método
,

la leche,

y. los cataplasmas de vegeto
,
calmáron los dolores de la

pierna
; se continuó con este plan de baños

,
agregándole

los vapores de la damiana
,

linimentos de manzanilla y
sal de saturno hasta el dia 1 5 de Octubre

,
sin olvidar los

geringatorios de colirio blanco, alternados con la cata-
plasma de harina de cebada hecha en oxícatro

, y la apli-
cación del vino tinto y ungüento egipciaco para las ber-
rugas. Con este método continuado por mas de un mes,
se

/

consiguió el que estas se fuesen desprendiendo
, cal-

maron los dolores
, se advirtió alguna mas movilidad en

la rodilla, y en el tobillo anchílosado
, y el anchílosis aun-

que se veia disminuido ántes que el enfermo pudiese an-
dar, luego que empezó á moverse tomaba el mismo volumen.
A los últimos de Noviembre le saliéron algunos diviesos en
varias partes del cuerpo que Jos mas supuráron

;
no dexó

de tomar con algunas alternativas cocimiento de agave
y tipsana del mismo simple; tinturas de begonia con agua
rosada

,
leches y otros varios medicamentos

;
se le apü-

1 G cá-
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car°n á mas de los tópicos expuestos, ya cataplasmas ano-
dinas, ya el emplasto de xabon en la rodilla y tobillo, y
el día 23 de Enero de 93 , reconocido este paciente

,
se halló

que el tumor de la rodilla estaba mas- pequeño, mas libre
su juego

, que el anchílosis del., tobillo se había disminuido,
y los dolores que afligían al enfermo en ambas. partes. Este
pidió con instancia la alta

, y se le dio.
Por esta observación coroprehendemos el impulso y de-

terminación que excita el agave del centro á la circunfe-
rencia, y la depuración, o sea empuje de los humores á los
vasos cutáneos, texido celular y mocoso

, efectuada por él.
En quanto al alivio de los dolores

, berrugas
, tumor de la

rodilla
, y anchílosis imperfecto del tobillo

,
nadie se atre-

verá
,
en vista de tantos remedios, á decidir á quál de ellos

ó si á todos juntos se deberá atribuir.

Matías R.
, y Vicente H. , no presentan en sus observa-

ciones materia digna de reflexión, conducente á la ilustra-
ción de la virtud anti-venérea del agave y begonia. Por
esto

, y porque el primero se salió sin el examen de todos
los Comisionados; y el segundo solo traxo dolores sin vi-
cio externo

, y no presentó carácter
,
ni señal que indicase

si el alivio era qual decía
,

se omite la exposición de sus

historias, y pian dietético y medicinal con que se diri-
gieron.

Matías F. que después de repetidas cohabitaciones impu-
ras

,
padeció gonorrheas

, incordios, y úlceras sórdidas en
la garganta

,
en 1 $ de Septiembre que se admitió en la sala

de San Tadeo
,
se presentó con una fístula incompleta en el

ano, y una carie en los huesos piramidales, y apófisis

montantes de los huesos maxilares, de los que se habían
esfoliado varias porciones. Este enfermo que se prepa-
ró como los antecedentes

,
que tomó hasta nueve veces el

cocimiento del maguey
,
que se le pusieron varias lava-

tivas
, y aplicáron varios tópicos, tanto en la fístula del

ano
,
como en la garganta por medio de inyecciones y

gargarismas
,
aunque se le esfolió Ja carie del vomer

,
se

le llegó casi á cicatrizar la úlcera de la campanilla, y
/

a
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á cerrársele la fístula dfel antr
, y salió del Hospital el

21 de Noviembre^ volvió el 24 del mismo mes con bas-

tantes dolores, y alguna novedad en la garganta y anoj
pero con sangrías

,
tipsanas de agave

,
enemas de begonia,

y algunos tópicos desecantes
,

detergentes y antipútridos,
salió en y de Enero de 93 ,

aunque gangoso
,
en la aparien-

cia aliviado de sus dolores.

Esta observación agregada á otras de las anteceden-
tes

,
manifiesta alguna eficacia, aunque limitada y tem-

poraria del agave y begonia en las afecciones venéreas de
los huesos

, y en las úlceras venéreas.

No describo por menor las observaciones de Alonso P.

y Joseph S.
,
porque el primero se escapó

, y seis dias án-
tes de salir se quejaba agriamente de los dolores con que
entró - y el segundo no presenta nada particular en su
dirección

,
historia

,
ni efecto de los remedios que se le ad-

ministraron
, y porque no habiendo traído otra indisposi-

ción que dolores, y habiéndosele administrado emulsiones
anodinas

, y el láudano liquido de Sydenham
,

el corto
alivio con que salió á los tres meses de su estada en el
Hospital

,
se pueden atribuir á estos remedios.

A Tomas G. se le pueden aplicar las reflexiones que á
este último, por lo que omito su historia.

Don Ramón T.
,
de edad de veinte y dos años, tem-

peramento linfático
,
padeció quatro años hace una^* pur-

gación virulenta de resultas de un coito impuro
,
que Je

duró mes y medio, y cedió á beneficio del método anti-
fioxistico. A los dos años y medio le asaltó un tumor blan-
co de la clase de los escrofulosos en los tobillos y pie iz-
quierdo

, y este pasó á una úlcera sórdida
,
que propagada

por todo el pie
,
le hizo perder el movimiento y algunos

huesos del tarso. En 10 de Octubre quando se empezó Ja
curación de este paciente

,
el pie tenia nueve úlceras, yalgunas de ellas fistulosas

;
en la misma época se observaba

un vicio escrofuloso con un cordon de glándulas de gran
magnitud en el cuello

, y una calentura Jenta. Preparado
este enfermo desde 10 de Octubre hasta el i 7 con una

G 2 die-
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dieta analéptica
,

el cocimiento blanco de Sydenbam
, y la

tintura de la quina, en ti i § empezó á tomar baños de
agua templada hasta el 27. Desde éste hasta el 23 de Ene-
ro tomó quatro porciones del cocimiento del maguey

,
al-

ternadas de algunas dosis de begonia
,
dadas por la boca, y

administradas por lavativas
;

la tipsana floxa del maguey
con la flor de malvas, y el xarabe de flor de amapolas;

se le administró, la leche de burra; se le aplicaron varios

tópicos á las úlceras y á sus contornos, como cataplasmas

de vegeto, el emplastro de Isis, &c. A beneficio de este plan

dietético y medicinal, sudó y se transpiró abundantemente,

y se le movió el vientre sin especial incomodidad
;

se

consiguió desvanecer el infarto de las glándulas escrofu-

losas del cuello
;
que el paciente moviese con alguna liber-

tad el pie
, y que se cerrasen algunas de sus úlceras

,
de

modo que en el 24 de Enero
,
cotejado su estado con el que

tenia quando se empezó su curación
, se vió ser menos la

hinchazón de los huesos del tarso
,
que estaban casi deshe~

chos los tumores del cuello
,
cerradas tres úlceras del pie,

y en este se advertía alguna movilidad. El paciente, ob-

jeto de esta observación
,

salió del Hospital en el estado

que se acaba de describir, y en el dia permanece en los

mismos términos y s'tuación , según se me ha informado.

Por el contesto de este caso práctico
,
agregado al de

Francisco V. observado en el Hospital de San Juan de Dios,

se convence que el agave
, y la begonia surten efectos mas

felices y ménos equívocos en las escrófulas
,
que en la lúe

venérea.

Don Blas M. ,
de sesenta y dos años de edad, tempe-

ramento sanguíneo-bilioso ,
á conseqüencia de un coito im-

puro
,
padeció por Octubre de 9 1 una gonorrhea virulen-

ta
, y una inflamación considerable en el pene, seguida de

una úlcera venérea en el principio de la glande ; á estos

síntomas venéreos , aunque se ocurrió con remedios opor-<

tunos, sobrevinieron unas úlceras venéreas pútridas en la

garganta ,
con las que

, y bastante extenuación se presentó

en la sala de San ladeo el 16 de Septiembre. Este paciente

que
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que se preparó con baños y leche
,
que se le instituyó una

dieta analéptica de leche
,
substancia de pan

, crémor de
arroz , cocimientos de quina

,
gárgaras y geringatorios de-

tersivos
,
anti pútridos

,
emolientes y calmantes con el fi-

lonio romano
;

este enfermo
,
vuelvo á decir, por el espa-

cio de quatro meses consiguió algunos momentáneos alivios.

El dia 24 de Enero de 93 tenia la campanilla y velo pala-
tino algo inflamados

, y con apariencias de ulceración acia
el pilar posterior y amígdala del lado izquierdo, y bas-
tante ronquera. Salió del Hospital en la situación que se
acaba de pintar, y á pocos diasvolvió á él con una diarrhea
disentérica

,
en un estado tan deplorable

,
que falleció en

el dia de su entrada en la sala de San Roque
,
destinada

para camarientos y disentéricos.

Es digno de notar en esta observación, que el cocimien-
to del agave que se le administró repetidas veces, en nin-
guna de ellas le hizo sudar, y en vez de sudor le promo-
vía diarrhea

,
lo mismo que se observó en Juan S. en

el Hospital de San Juan de Dios. Las reflexiones y cautelas
prácticas que propuse acerca de aquel

,
se pueden apli-

car á éste.

Andrés M. que entró en 29 de Octubre con una pará-
lisis

, y estupor continuo
, alternados con dolores, todo efec-

to de sus repetidas prostituciones, aunque se le ordenaron
varios y eficaces remedios internos y externos

, asociados
del maguey y begonia hasta el 22 de Enero de 93 , no
consiguió mas alivio que alguna moderación del estupor
frialdad y espasmo pasagero que sentia

, subsistiendo la
dificultad de andar y parálisis.

. .
Es 'a obser?ac¡on es nuevo apoyo de la impotencia é

de aSave y begonia para causar reacción
, mo-v.lidad e irritabilidad en el sistema nervioso y muscular

y convence que el veneno venéreo es un sedativo poderoso’
y que tal vez cederían sus efectos á la electricidad

, se-gún las inducciones que nos presentan las observaciones de
Mauduit.

Omito las observaciones de Rita JB.
, Micaela D.

,
Ma-
ría
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ría I.
,
María G.

, María F.
,
Josefa F. y Susana B.

,
porque

se escapáron, y salieron sin completar la curación
, y los

alivios no fueron tales que hagan acreedores de elogios al

agave y begonia. También omito la de Manuela C. y To-
masa H. porque ambas aunque aseguraron con el mayor te-

son su mejoría y alivio total
,
la primera volvió al Hospi-

tal á la sala de Santa María mas agravada que quando en-

tró la primera vez
, y la segunda á la de San Lázaro en

los mismos términos
; y así la una

,
como la otra afirmá-

ron con las mas enérgicas protestas no haberse prostituido,

ni haberse expuesto á nuevo motivo de infección. Voy aho-

ra á proponer en breve compendio la historia de las demas.

Catalina A.
,
de veinte y tres años de edad

,
tempera-

mento sanguíneo
,
después de una gonorrhea virulenta

, y
un incordio seguido á la supresión espontánea de ésta

,
se

vió acometida de una disenteria y procidencia de la vagi-

na
;

sin embargo de estas indisposiciones se hizo embara-

zada
, y en la época de la preñez calmáron estos síntomas.

En Julio de 92 habiendo cohabitado con su marido en oca-

sión que éste se hallaba con un incordio en estado de su-

purarse, de resultas de este congreso impuro, se quedó

baldada de las extremidades superiores é inferiores con al-

gunos dolores que la afligian. En este estado
, y con una

amenorrhea
,
entró á la sala de Santa Cruz en 20 de Sep-

tiembre
;

en el 2 1 la empezó á preparar Balmis con leche

aguada y baños. Hasta el 2 de Octubre la administró in-

teriormente la begonia y el cocimiento de agave, que am-

bos remedios produxéron un efecto regular
;
con éste, la

leche y el suero nitrado
,

se advirtió algún alivio en los

dolores. Desde el 2 volvió á mandarla bañar, la continuó

dando, ya la leche de cabras
,
ya el suero nitrado ,

ya limo-

nada ;
pero habiéndola sobrevenido el 1 3 una diarrhea ex-

cesiva ,
de resultas de una lavativa con quarenta granos

de begonia ,
acompañada de un afecto histérico, la adie-

tó
, y la ordenó una bebida de agua de guindas

,
azar

,
de

canela ,
con el cocimiento de cebada

,
el licor anodino mi-

neral de Hoffman
, y el xarabe de cortezas de cidra. A

pe-
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pesar de estos remedios

, y de cataplasmas anodinas, untu-
ras de aceyte rosado, de la tintura de rosas

, del uso in-
terior de los absorventes y anodinos

,
seguía la diarrhea te->

nesmosa hasta el 26 ,
aunque los dolores se habían remiti-

do y la enferma empezó á poderse sentar en la cama
, y á,

comer con su propia mano
,
que hasta entonces no lo po-

día practicar, Desde el 26 hasta el primero de Noviembre,
tomó dos tomas del cocimiento del maguey

, con el que su-
dó hasta calar tres camisas, Los dolores

,
según su relación

estaban desvanecidos, por lo que, hasta el 2 1 de Noviem-
bre

,
no se la ordenó otra cosa que algunas cucharadas

de la bebida anti-histérica
,
expuesta arriba

,
la leche de

burra con una dieta analéptica
,
el cocimiento pectoral, las

píldoras de cinogloso
, y por tópicos paños de aguardiente

alcanforado á las articulaciones, cataplasmas de vegeto mi-
neral

, el emplasto de vigo
, y linimentos emolientes. Des-

vanecidos los dolores
, y subsistiendo la parálisis

, salió esta
enferma el 22 de Noviembre con alivio total de los dolores
según su relación

, y con alguna moderación de la parálisis.
Catalina A,

,
es nuevo testigo con que se puede probar

la poca eficacia del agave y la begonia
,
para relevar la.

acción extinguida del sistema nervioso y muscular • y es
digno de notar que confesando Baimis

,
que la parálisis era

el principal síntoma
, calmados los dolores

, aplicase el ve-
geto y los emolientes

,
que ambos están contraindicados

en la para , sis
, y mucho mas el plomo que por sí es capazoe producirla.

1 *

Josefa G., de quarenta y quatro años de edad
, tempe-ramento sanguíneo colérico

,
á conseqüencia de una cohabt-

nüent
imPUra

’ SC

,

VÍÓ acometida de wna gonorrhea vi-rulenta que en algún modo corregida por medio de cier-

desJrTh T qUC ^ 4 "dministrár0n
> ^hiendo tenido la

y sf JkL H TT e
" T ’

Se desvaneció 1» gonorrhea,

,o e„ la, olL 1

’T '°S qUe
’ y con ™ 8^ inftr-

ftrior de llíu'' T-

^

el ángU'° P0sterior d ¡*
ch v flT “ inferior

, que ocupaba bastante tre-cno
, y íormaba un tumor bastante considerable entró á

la
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la sala de Santa Cruz en i y de Septiembre. Hasta el 19

de dicho mes preparó á esta enferma Balmis con solo me-
dia ración, y leche de cabras aguada. Desde el 19 hasta el

primero de Octubre
,
aunque sudó cinco camisas y las sá-

banas
,
movió bastantes deposiciones de vientre con la be-

gonia
,
tomaba la leche de cabras y la emulsión anodi-

na
,

los dolores eran vehementes y crueles
;

por lo que

desde este dia hasta el 7 se la dieron baños
,
unturas emo-

lientes y anodinas
,
sin que calmasen nada los dolores. En el

9 y 10 se la sangró, y administró eí cocimiento emoliente

con el xarabe de altea
,
para facilitar la menstruación. Du-

rante ésta, calmaron algo los dolores
;
pero volvieron á in-

crementarse el 1 3. Desde éste hasta el 1 8 se la dió agua

de limón
, y emulsión anodina por la no, he. En el 19 en

que tomó el cocimiento del agave
,

sin embargo de haber

sudado bastante ,
se aumentaron en sumo grado los dolo-

res en los bracos, por lo que el 2 1 la ordenó baño emolien-

te completo, con el que calmaron algo. En el 22 se la dió

una onza de sal de la higuera
,

la aplico cataplasma emo-

liente
,
precedida de unturas de aceyte rosado en el tumor

de la quixada. Hasta el 2 de Noviembre en que tomó al-

gunas dosis del cocimiento del maguey
,
tuvo alguna remi-

sión en los dolores ^
pero desde este dia volvieron a incre-

mentarse, por lo que la ordenó la emulsión con el láudano

líquido de Sydenham ,
la dió varias y repetidas dosis del

cocimiento del maguey y de la begonia
}

los dolores per-

manecían casi en el mismo estado ,
el tumor se supuró

, y

hasta el dia 6 de Diciembre subsistía con varias alternati-

vas. Desde el 7 hasta el 23 de Enero de 93 en c
l
ue con va"

rios intervalos se la diéron el agave y la begonia ,
se la

administraron cataplasmas de vegeto, linimentos de bal-

samo tranquilo y de cachorros, se la dio leche de bu ira

por la mañana , y de cabras por la tarde y noche , y otro

tropel de remedios que seria largo describir ,
permaneció

en el Hospital
, y salió de él

,
según su relación, con menos

dolores en los hombros
, y el tumor mas pequeño con la

supuración que vertia.
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Esta observación nos enseña ser preciso é indispensa-
ble en todos los sugetos pletóricos, irritables

, y en los que
hay espasmo y contracción en el sistema vascular

,
hacer

preceder la sangría, los humectantes y laxantes
,
antes del

uso del agave y begonia. También es un irrefragable exen*>
pío de quán largo y costoso es el plan instituido en esta
enferma por el Licenciado Balrnis.

Paula N.
,
de veinte y nueve años de edad

, tempera-
mento colérico-sanguíneo

,
de resultas de un congreso im-

puro fue acometida de una blenorrhagia virulenta
, y unas

úlceras venéreas
,
que resistieron á varios medicamentos,

y aun á las unciones mercuriales
; y en i y de Septiembre

guando se admitió en la sala de Santa Cruz
,

se quejaba
de dolores en el cuello

,
espalda, brazos y las extremida-

des inferiores con muy poco y difícil movimiento
, y según

su relación entorpecidas
, acorchadas

, y con una sensación
de frío. Estas últimas indisposiciones las creía efecto de
una sangría del pie, desde cuya época se le administrá-
ron varias unturas

,
tomó baños de agua dulce sin nin-

gún alivio
, y le faltaba la evacuación mensual diez y siete

meses antes de su entrada al Hospital. Preparada esta en-
ferma con tres baños, y leche aguada hasta el dia 30
tomó el cocimiento del maguey

,
se la pusiéron lavativa!

de la begonia
,
se la hiciéron varias unturas emolientes á

las rodillas y brazos
; aunque el agave y begonia corres-

pondieron en sus efectos
,
se advirtió muy poca ó ninguna

moderación en los síntomas
,
por lo que se la volvió á ba-

ñar desde el dia primero de Octubre hasta el 6 , y no obs-
tante que en el y se la dio el cocimiento del maguey no
sudó nada • con el vapor del cocimiento vinoso de laCa-muña

, y media libra de orchata con una onza de xarabe
de meconio

,
que se la dió todas las noches hasta el dia xy

calmaron los dolores
, y continuaban el acortamiento de’

las piernas y rodillas
, y la dificultad de mover estas partes.

es e e 16 hasta el 9 de Noviembre, en cuyo intervalo se
la dieron algunas tomas del cocimiento del maguey

,
que

H co¿-
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correspondieron hasta calar unas seis camisas
,

se la dio
agua de limón tres veces al dia, y se la pusieron algunos
paños de aguardiente alcanforado en los brazos y piernas,
siguiendo los síntomas en el estado últimamente descrito.
En el io habiéndose notado algún ardor en la garganta,
se la ordenáron gárgaras emolientes con miel rosada

;
se

dexó la limonada
, y se la dio suero nitrado hasta el 22. En

el 23 la aplicó á un dolor que la sobrevino al lado de-
recho en las costillas verdaderas la polenta refrigerante de
Galeno. Desde este dia hasta el 28 ,

la administró caldo de
pollo emoliente. Desvanecido este dolor

,
la dió desde el 29

hasta el 23 de Enero de 93 ,
algunas tomas del cocimiento

del maguey, con las que sudó moderadamente * tres veces
al dia leche de cabras por la mañana

,
tarde y noche

;
al

principio sola
5 y desde el 3 de Enero hasta el 23 mezclada

con la tipsana del maguey
5
la aplicó á las rodillas y pier-

nas ya unturas de aceyte de cachorros
,
ya el emplasto de

vigo
,

ya linimentos del ungüento de aragon
,
marciaton,

y el aceyte de ladrillos. Con todos estos remedios el dia y
de Enero empezó á hacer con algunos dolores la flexión y
extensión de las extremidades inferiores, y el dia 23 de
Enero de 93 quando salió del Hospital

,
se vio que movía

las piernas con alguna mas libertad que quando entró
, y

según su relación
,
desvanecida la frialdad y acorchamien-

to que notaba en ellas, como también los dolores de Jas

extremidades superiores cuello y espalda.

Esta larga y costosa curación para la que se adminis-
traron tantos remedios, y que sola la excesiva dosis del

xarabe de mecbnio pudo efectuar por lo tocante á los do-
lores

, y los tópicos por lo respectivo al entorpecimiento y
ligera tumefacción que se advertía en las rodillas

;
esta cu-

ración
,
repito

,
no es un favorable testigo que deponga por

el agave y begonia.

Ramona M.
,
de edad de veinte y siete años

, tempera-

mento sanguíneo
,
de resultas de unas purgaciones é incor-

dio
,
fruto de su prostitución

, la sobrevinieron dolores en

las
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las articulaciones superiores é inferiores
,
con los que en-

tró en i y de Septiembre en la sala de la Santa Cruz
, y con

dos exostoses de bastante extensión en la parte anterior y
superior de ambas tibias. Para la curación de estas afec-

ciones
,

solo se la había ordenado un cocimiento con leche

y tres sangrías
,
con cuyos auxilios y algunas unturas no

había experimentado alivio alguno. A esta enferma desde el

al í 8 del expre*sado mes
,
se k preparó con tres baños y

leche aguada. En el 18 la sobrevino el menstruo, y no obs-
tante esta revolución periódica

,
hasta el dia 28 se la die-

ron tres tomas del cocimiento del maguey
;

se la pusieron
lavativas de la begonia

,
se la administraron linimentos emo-

lientes
,
vapores de la damiaua, y se la dieron emulsiones

anodinas sin mejoría en los dolores ni exostoses, á pesar de
la administración de todos estos socorros • por lo que se la
volvieron á dar hasta once baños

,
se la aplicaron á los

exostoses cataplasmas de vegeto
,

se la hicieron unturas en
estos

, y en las articulaciones de los brazos de aceyte ro-
sado

,
sin olvidar hasta el dia 1 1 de Noviembre las cataplas-

mas y emulsiones anodinas. En el 1 o y 1 1 se la sangró del
tobillo y brazo • pero no obstante estos socorros

,
el uso de

la emulsión anoaina con una onza de xarabe de meconio,
las evacuaciones de sudor y cámaras que promovieron el
cocimiento del agave

,
la begonia

, y el agua angélica
,

ni
mejoraban los dolores, ni mudaban de semblante los exosto-
ses

,
por lo que mudo el plan desde el ultimo dia hasta el

24 de Noviembre
, ordenando á la enferma tres libras de

limonada en cada dia
, y dando con alternativas

,
ya el cq-

cimúnto del agave
, ya los polvos de la begonia

;
pero

viendo que no obstante esta alteración, solo se consiguió
alguna^ remisión en los dolores

, y que los exostoses empe-
zaban a inmutarse

, y que en sus contornos sentía la enfer-
ma intensos dolores

,
desde este dia hasta el 1 1 de Enero de

93 Ia ordenó con varias alternativas
, ya emulsiones con

ausorventes
, ya anodinas

,
ya leche de burra con absorven-

tes
,
ya de cabras por tarde y noche con un grano de ópio,

H 2 ya
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ya el cocimiento emoliente con el xarabe de malvavisco
y de meconio á la dosis de seis dracmas por toma

,
ya la

misma leche de cabras tres veces al dia con la tipsana
del maguey

,
ya aplicaba á los exóstoses unturas de aceyte

de manzanilla y sal de saturno
,
ya linimentos de ungüento

de aragon, marciaton y aceyte de ladrillos
, ya baños emo-

lientes, ya cataplasmas del vegeto
,
ya unturas de aceyte

rosado y bálsamo de cachorros, ya la úngia los brazos y
exóstoses con bálsamo tranquilo

; y con estos últimos so-
corros

, y esta larga y costosa serie de remedios
, solo se

consiguió el que se aplacasen los dolores desde el dia io de
Enero

,
tanto en los brazos como en los exóstoses

; y que
estos últimos se achicasen y desvaneciese parte de ellos en
*1 1 1 del mismo Enero en que salió del Hospital.

María R.
,
de veinte y nueve años de edad, tempera-

mento sanguíneo bilioso
,

á conseqiiencia de un congreso
impuro, padeció por mas de quatro meses una cruel gonor-
rhea virulenta

,
que suprimida por un grande frió á que

se expuso pasando por un Puerto cubierto de nieve
,
la

acometieron vivos dolores en todas Jas articulaciones
, y

no hallando alivio con varios remedios, ni con las unciones
mercuriales que tomó por dos veces

,
en el i $ de Septiem-

bre de 92 se recibió en la sala de Santa Cruz, afligida de
dolores

,
con llagas, berrugas en la entrada de los labios

internos de la vulva
,
exóstoses en Jas tibias y en la se-

gunda pieza del esternón
, y con una amenorrhea de tres

meses. Preparada esta enferma con tres baños y leche agua-
da desde el 19 hasta el 2 de Octubre

,
se la ordenáron tres

tomas del cocimiento del maguey
,
con el que sudó abun-

dantemente. También la movió la begonia bastantes eva-
cuaciones humorales

;
pero á pesar de estas evacuaciones,

del uso de las emulsiones anodinas
, y de la aplicación de

vapores de la damiana
, y de linimentos emolientes

,
sub-

sistían los dolores, no solo en las articulaciones
, sino tam-

bién en los contornos de los exóstoses
;
por lo que la vol-

vió á suministrar hasta seis baños
,
un quartillo de leche

de
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oe cabras por mañana y nocbe, con dos cucharadas de agua
segunda de cal • la ordenó lavatorios de agua del vegeto

para las berrugas
,
unturas de aceyte rosado para los exós-

toses
5
pero notándose cierto ardor en el dia io

,
en éste y

el i i la sangró del brazo, y á mas de la leche
,
la dió por

la noche emulsión nitrada. Con estos remedios apoyados de
otras tres tomas del cocimiento del agave

, y tres lavativas

de la begonia, que surtieron un efecto regular, y de algu-

ñas emulsiones hechas con el cocimiento emoliente
,
añadi-

do el xarabe de meconio á la dosis de media onza por to-

ma
,
no se consiguió apagar el ardor que molestaba á esta

enferma
;
pero se sosegáron algo los dolores de las articu-

laciones
, y los de los exóstoses. Desde el 1 1 hasta el i y con-

tinuó con la leche
$ y los lavatorios y las aplicaciones ar-

riba expresadas á los exóstoses. Desde el i y hasta el 27
continuó los mismos tópicos, y la dió tres libras de li-

monada en las veinte y quatro horas
,
interpolando alguna

toma del cocimiento sudorífico. Desde el 27 hasta el 23 de
Noviembre la volvió á dar la leche de cabras

,
algunas

emulsiones
,
ya nitradas

, ya anodinas
, interpolando tam-

bién algunas dosis del agave y la begonia
; los exóstoses

se disminuyeron
, y los dolores calmáron algo

;
algunas ber-

rugas se desprendieron. En el 24 y 25 la sangró del brazo,
por afligirla sobremanera un grande incendio y ardor en el
pecho y vientre ; la dió orchatas coa la simiente de agno-
casto

,
ia aplicó' Tice y te rosado al vientre

, y la ungió los
exóstoses coTraceyte de almendras dulces. Continuó con
estos tópicos, agregándoles el uso de la leche de burra, una
bebida ant-iespasmódica

,
emulsiones nitradas y alcanforadas

hasta el 29 de Noviembre. En este dia los exóstoses se no-
taron menos abultados, y según su relación, sin ningún do-
lor en sus contornos

}
las berrugas casi desvanecidas, y el

ardor sosegado. Esta enferma salió en el estado que se aca-*
ba de pintar el primero de Diciembre.

Estas dos últimas observaciones alegarían en favor cte-1

agave y begonia
, y aun les harían superiores al mercurio

«i
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si no se hubiese usado del tropel de tópicos que se han ex-
puesto

, y si los dolores de los contornos de los exó.stoses se
hubiesen del todo desvanecido, como también desaparecido
enteramente Jos exóstoses

,
pues entonces se hubiera verifi-

cado su entera y total destrucción y resolución • pero ha-
biendo quedado alguna porción de exóstoses, y algún do-
lor aunque remiso en sus contornos, es de rezelar que vuel-
tos á aumentarse

,
pasasen á un estado de supuración las

partes adyacentes, y si no se consigue que se ablanden
, su-

puren y esrolien
,

lo que no se advirtió en ninguna de es-
tas dos observaciones

,
la curación solo consistiría en una

mejoría aparente y transitoria.

Josefa de ia J. ,
de veinte y siete años de edad

, tem-
peramento sanguíneo-linfático

,
en el ano de 90 estando

cnancio en la Real Casa de la Inclusa de esta Corte
,
pa-

oecío una sarna que la pegó una de las compañeras, la
que se graduó

, y tuvo como gálica
, y desvanecida ó al

parecer curada está enfermedad cutánea por dos sangrías y
algunos tópicos

,
la sobrevino una úlcera en la garganta

que la corroyó, é hizo perder la campanilla. Se la admi-
nistraron gargarismas de colirio verde

,
leche de cabras,

orchatas
,
agua de cebada

,
miel rosada y otros remedios.

En 1; de Septiembre quando se la recibió en la sala de
Santa Cruz había un año que la faltaba la menstruación,
y significó entonces que en dos diversas ocasiones hacien-
do gárgaras, notó que arrojaba algunas pontidncillas ó es-
quirlas de hueso. £1 único mal que se descubría en esta
enferma, era una úlcera con visos de cariosa en la gar-
ganta. Desde el 1 y hasta el 19 de Septiembre se preparó
á esta paciente con baño

,
leche de cabras aguada

, y la

dieta que a las antecedentes
, y desde luego se la ordenó

enjuagatorio de cocimiento emoliente y miel rosada. Desde
el 19 hasta el 26 se la dieron tres tomas del cocimiento
del maguey

,
se la pusieron lavativas de la begonia, y am-

bos remedios surtieron un efecto regular. Desde el 26 prin-
cipió á experimentar bastante ardor y dolor en la gargan-
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ta
,
por lo que siguiendo con las mismas gárgaras emolien-

tes
,

la ordenó dos libras del suero nitrado
, y agua de ce-

bada nitrada hasta el 9 de Octubre
,
en cuyo dia la volvió

á dar la leche de cabras, y en el 10 se vió templada la úl-
cera

, y mitigados los dolores de la garganta. Desde el 9
hasta el 16 tomó dos veces el cocimiento del maguey, con
el que sudó unasquatro camisas

, y se la pusieron dos ene-
mas de la begonia

,
con las que hizo algunas deposiciones

humorales sin especial incomodidad. Desde el 16 al 2 $ la
ordenó para las veinte y quatro horas en cada un dia tres
libras de agua de limón. En el 18 tomó la pocion sudo-
rífica

,
con la que sudó tres horas. En el 2 1 con una ene-

ma de quarenta granos de begonia
,
movió quatro abun-

dantes evacuaciones humorales. Desde el 25- en que se ad-
virtió la úlcera cerrada al parecer

, y consolidada
, y sin

dolor
, dificultad

,
ni embarazo al tragar, hasta el 30 en

que salió, no tomó otro remedio que su alimento y la li-
monada, Esta enferma usó constantemente desde el primer
dia hasta el ultimo de las gárgaras emolientes con la miel
rosada.

Si hubiéramos tenido certeza que la úlcera de esta mu-
ger reconocía por causa un principio venéreo decidido
esta observación nos suministraba un testimonio favorable
de la begónia y agave, pues esta paciente se puede afir-
mar, fue de aquellas á quienes no se ordenó remedio
acompañado ni mezclado con el agave y begónia que fue-
se capaz de efectuar por sí independiente de estos simples
la curación que ellos efectuaron.

7

,

Mana G
* > de veinte años de edad

, temperamento san-
guíneo

,
de resultas de una cohabitación impura padeció,

unas ulceras venéreas en lo interior de los grandes labios,
y una gonorrhea virulenta

5 y aunque se corrigiéron algo
las ulceras con el auxilio del colirio blanco, \ desvane-cía a gonorrhea

, habiendo tomado diez y ocho baños
en el no, se presentó en el arde Septiembre quando se
recibió en la sala de Santa Cruz con dolores en los hom-

bros.
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bros
,
un incordio en la ingle derecha

, y con costras en

la cabeza
,

llena de miseria. Preparada esta enferma con
tres baños

, y leche de cabras aguada
,

se la quitó el pe-

lo
, y se la empezó á untar la cabeza con ungüento rosado.

Desde el 26 hasta el 1 1 de Octubre se la dieron tres romas
del cocimiento del maguey

,
con las que sudó hasta calar

unas seis camisas
, y las sábanas

;
se la pusieron dos la-

vativas de quarenta granos de begónia cada una
,
que la

movieron algunas deposiciones humorales con tenesmo. Se

la dieron tres baños mas
, y por la noche

,
no obstante de

continuarla con la leche de cabras aguada, tomaba la emul-
sión anodina. Con este método los dolores tuvieron algunas

alternativas de remisión é incremento
,
pero el incordio se

advirtió el 11 mas baxo y disminuido. En el 12 se indi-

gestó esta enferma
,
por lo que se la puso en dieta hasta

el 1 f , y en estos dias no tomó otros remedios que una be-

bida estomacal. En el 16 se la puso una enema de qua-

renla granos de begónia, que la movió tres abundantísimas

evacuaciones humorales
j

los dolores tuvieron una remisión

durable, y el incordio se achicó algo mas. En el 17, 18,

19, 20, 21, 22 y 23 la ordenó tres libras de limonada para

tres tomas. En el 19 con el cocimiento del agave sudó tres

horas , y en el 22 con quarenta granos de la begónia hizo

tres cursos. Desde el 24 hasta el 27 se la ordenó una emul-

sión pectoral por la noche. En el 27 y 28 se la sangró del

brazo. En el 3 de Noviembre tomó el cocimiento del maguey,

con el que sudó tres horas
,
de modo que fue menester mu-

darla toda la ropa
, y se la pusieron tres lavativas de be-

gónia hasta el lo de dicho raes, que la movieron algunas

evacuaciones con poca incomodidad. Desde el 23 de Octubre

estuvo tomando la emulsión pectoral por una tos que pa-

decía
, y algún ardor en la garganta

; y habiéndose des-

aparecido y resuéltose el incordio
, y afirmando constan-

temente desde el dia 3 1 de Octubre
,
que los dolores nada

la afligían ni incomodaban, salió el 10 de Noviembre del

Hospital.
Es
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Es digno de reflexión que no habiéndose aplicado tó-

pico alguno al bubón con que entró esta enferma
,
hu-

biese desaparecido
,
tanto mas

,
quanto sobrevino en con-

seqüencia del desaparecimiento de la gonorrhea
, y esta

observación á mi parecer
,
es la que mas favorece al agave

y begonia
,
pues ambos remedios sin ningún tópico creo

que determináron el virus y materia venérea contenida en
el bubón

,
ácia la cutis y los intestinos.

Ventura G.
,
cuya historia se expuso en el folio xxvi

hasta el xxx
,
baxó de San Juan de Dios en i y de Septiem-

bre de 92 , y aunque después de preparada con leche de
cabras

,
una dieta analéptica

,
una bebida anti-histérica de

agua de cerezas, de azar, de canela hecha con el cocimien-
to de cebada

,
el licor anodino mineral de Hoffman

, y
xarabe de cortezas de cidra

, y sin embargo de haber su-
dado con dos tomas del cocimiento del maguey por mas de
siete horas

,
su estado no mejoró nada hasta el 6 de Octu-

bre • con dos lavativas de la begonia movió el vientre hasta
unas siete deposiciones

; pero en el dia 8 empezó á soltarse
en tales términos

,
que no fué posible contenerlo con quan-

tos remedios se pueden ofrecer á la imaginación
, y esta

enferma falleció en el dia 12 de Diciembre del mismo año.
Los tópicos que se aplicaron á la úlcera

,
como colirios

de varias clases
,
cataplasmas del vegeto y anodinas las

tinturas aquosa y espirituosa de quina
,

los digestivos del
ungüento amarillo y aceyte de hypericon

, los parches de
ungüento de estoraque, el bálsamo de la Genoveva

, y los
apósitos de aguardiente alcanforado

,
nada pudiéron re-

mediar ni aliviar á la úlcera.
En obsequio de la verdad, debo expresar

: que Jose-
fa H. salió en 13 de Noviembre con la nota de que á su
salida existían los tofos en las articulaciones de las muñecas
con que entró, y algo moderados los de la articulación del
muslo con la pierna

,
pero con poca firmeza de las rodillas,

y
ue Rita B. sin embargo de que el 19 de Noviembre quan-
o se escapo

, afirmaba estar buena de los dolores con que
entró, el 14 y 1; del mismo mes se quejaba de ardores
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en el vientre
, y de algunos dolores. Que Micaela D. no

sudó nada con el cocimiento del maguey
, y que el 1 1 de

Octubre quando se escapó tenia algún alivio en los dolores
con que entró

, y podia ya vestirse por sí, lo que no execu-
taba ántes. Que María G. el 19 de Noviembre en que se es-

capó
,
salía con las ulcerillas de los condilomas que se la

cortaron en la márgen del ano en estado de cicatrizarse,

y sin Jos dolores con que entró
;
pero permanecía toda-

vía casi la mitad de la hinchazón de los grandes labios con
que entró en 1 5 de Septiembre. Que María F. el 16 de Oc-
tubre en que se escapó

,
se quejaba

, á pesar de las tomas
de agave y begonia que se la habían administrado, y surti-

do unos efectos regulares, de los dolores con que entró

en 1 5 de Septiembre
, y con el mismo estado en la úlcera

callosa de la parte inferior de los bordes internos de los

labios de la vulva
,
que traxo á su ingreso en la sala de

Santa Cruz, Y por último que Susana B. en 21 de Noviem-
bre quando se marchó, salió con el mismo estorbo y pujo

en la orina
,
con que entró en 25 de Septiembre del mismo

año de 92.

Aunque los Facultativos adornados de los conocimien-

tos fisiológicos
,

patológico-clínicos y terapéuticos por

la simple lección de las historias
,
observaciones y reflexio-

nes que se acaban de exponer
,
podrán sacar las deduc-

ciones analíticas que propuse y ofrecí en el folio xxxiv,

en obsequio de los que no lo son , y para cumplir mi

promesa, ahora por via de recapitulación, y como por epí-

logo examinaré i.° si el agave y begónia son remedios

nuevos para la curación de la lúe venérea. Si por reme-

dio nuevo se ha de entender un medicamento compuesto

de substancias nuevas
,
un simple desconocido

,
ó en el que

su inventor habrá descubierto propiedades nuevas
,
el aga-

ve de modo ninguno baxo de estas acepciones
,
es acree-

dor al epíteto de remedio nuevo
,
pues como se vió en

el folio vii nuestro Hernández lo encargó ya hace dos si-

glos para la curación de la lúe indica ó venérea • y solo

se le podrá mirar como remedio nuevo en el modo como
se
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se ha administrado
, y con determinación de la parte de este

vegetal. La begonia sí merece el nombre de remedio nue-

vo
,

al menos en la Europa
,
pues no tengo noticia que

se haya usado sino en la América. 2. 0 Si del modo con que

ha dado Balmis el agave y la begonia, interpolando estos

simples con la muchedumbre de remedios internos y ex-

ternos que se ha visto
,

se puede hacer juicio de su justo

valor y virtudes. Seria abusar de la paciencia de los que

lean esta relación
, y querer hacer una vana y ridicula os-

tentación de erudición
,
el mostrar que quando se intenta

la prueba de un medicamento
,
no se deben ordenar otros

que tengan virtud suficiente y comprobada por observa-

ciones prácticas para surtir ios efectos del remedio que se

va á ensayar. Nadie ignora que hay ciertos medicamen-
tos que exigen una previa preparación, que para Cumplir

ésta
,

es indispensable el recurso á varios planes dietéti-

cos y medicinales
, y que para llenarlos es preciso orde-

nar algunos socorros distintos délos remedios, cuyas vir-

tudes se van á comprobar
;
no han sido de la clase de

estos últimos los medicamentos simples y compuestos que
ha ordenado Balmis interpolados con el agave y la begonia,
como se ha visto y demostrado en las observaciones y re

flexiones que se acaban de exponer
; y siendo al contrario

de tal clase, tanto los internos, como externos que ha
propinado para combatir las afecciones venéreas internas

y externas, objeto de estos ensayos
,
que por sí solos hu-

bieran podido efectua-r la mayor parte de los efectos que
han producido

,
acompañados del agave y b egónia, es claro

que el modo con que se han dado estos últi nos simples, es

incapaz e insuficiente para comprobar y determinar su ver-
dadera virtud; y solo asegurados por constan tes hechos prác-
ticos

,
que los otros remedios con que ha alt errado la admi-

nistración del agave y begonia, y en la dós is ccn que los ha
dndo

, son incapaces de originar las funesta s resultas cíe se
han seguido al agave y begonia; podremos aseverar de po-
sitivo que han sido efectos inmediatos de est os nuevos reme-
dios

, y no de los otros
,
con que se ha acoin panado su uso.

. I a Es-
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Es pues igeFragable que Juan S.

, Ventura G.
, Ramónde P.

, y Don Blas M. íuéron víctimas del agave y begónia
tanto porque la muerte se siguió á los funestos síntomas
que estos remedios produxér/on

,
como se ha visto en las

respectivas historias de estos pacientes
,
quanto porque ni

los remedios que se les administráron asociados con estos
nuevos simples, eran capaces de acarrearlos, ni hubo otra
causa posible

,
ni motivo de sospecharla

,
ni aun proba-

blemente. Se debe, en vista de estas desgraciadas resultas
del agave y begónia

,
proscribir y abandonar ambos me-

dicamentos en todos los casos análogos á los referidos
, y

establecer por regla general que la begonia que es un emé-
tico- catártico

,
drástico y violento

,
se debe desechar y

desterrar del uso de la Medicina para todos Jos sugetos
de un temperamento melancólico adusto

,
para todos los

extenuados
,
consuntos

,
áridos y desecados

,
para todos los

de un nervio sumamente sensible y de una fibra muy ir-
ritable

, mayormente si esta irritabilidad es conseqüencia de
una debilidad originada de profusas evacuaciones de hu-
mores serosos

,
mucilaginosos y mocosos

;
pero con espe-

cialidad se debe desterrar del uso de la Medicina Ja be-
gonia para aquellas personas en las que el sistema gás-
trico está inundado de una acrimonia biliosa

,
rancido-

pútrida
,
alkalina ó salina

,
ó afecto de qualquiera flogosis

que padezca idiopáticamente, ó se le comunique de las par-
tes adyacentes

,
de qualquier espasmo

,
afección dolorosa,

ó fiuxo preternatural
,
ya sea diarrhea

,
ya disenteria

, ya
afección celiaca

, lienteria, fluxo hepático
,
gástrico, gas-

tro hepático é intestinal.

El agave que es un estimulante universal de todo el

sistema humano, considerado en sus tres departamentos
de sólido vivo, inerte

, sistema nervioso y vascular
, y que

no se debe mirar como un sudorífico específico
,
pues como

se ha visto en algunas de las observaciones antecedentes,

no ha excitado sudor: el agave, repito
,
se debe pioscri-

bir en todos los sugetos magros
,
extenuados

, delicados, y
en los que su sistema gástrico está contraido y reseco; en

es-
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estos, como se ha demostrado en Juan S.

, y Don Blas M.

,

en lugar de producir sudor
,
exerce un estrago irremedia-

ble en las primeras vias.

Vistos ya los casos en que está contraindicado
, y es

pernicioso y perjudicial el uso del agave y begonia
, y

demostrado que los malos efectos observados en los enfer-
mos que han fallecido en estos ensayos

, no se pueden ni
deben atribuir á ios medicamentos que se han dado pro-
misquamente con estos nuevos simples, examinaré 3.

0
si la

administración del agave y begonia es mas cara ó barata
mas ó menos pronta

,
mas ó menos arriesgada

; y si en
algún caso preferible al mercurio. Con solo leer las ob-
servaciones descritas

,
se convence que el uso de estos nue-

vos remedios
(
en los términos con que se han administra-

do
,
con la mezcla de remedios que se han dado

, y lo cos-
toso de ellos

, y el tiempo que se ha gastado en efectuar
las curaciones aun incompletas que se han conseguido

) es
mas largo y costoso que el método mercurial

,
pues ya

se administre el mercurio exteriormente
, bien por el mé-

todo de las fricciones fuertes
,
ó de las blandas

, y alter-
nadas con el baño llamado método de extinción

, ya se dé
interiormente

,
bien en forma salina

,
bien en metálica

, deambos modos, no se necesita tanto aparato de remedios y
es mas breve el término de la curación. Si se debe pre-
fertr un remedio á otro, quando el ménos coste

, la dulzu-
ra y menos molestia de la curación, y con especialidad la
seguridad

, preponderan
,
no creo que se deban preferir

en todos los lances el agave y begónia al mercurio. Dixe
en todos los lances

,
pues hay algunas circunstancias como

se puede deducir de la narración de las historias expues-
tas y reflexiones que las acompañan

,
en las que siendo in-

capaz é insuficiente el mercurio para combatirlas, como
Jo manifiestan repetidos hechos prácticos, y aun las mis-mas observaciones

,
el agave y la begónia las han aliviado

y mejorado : estas afecciones han sido los casos de tofos,
exostoses

, caries y ulceras venéreas. Aunque es irrefraga-
ble que en algunas circunstancias han surtido igual efec-

to
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to sin ningún riesgo
,
los cocimientos sudoríficos de los le-

ños
,

palo santo
,

sasfras
,
&c. ¿Y_hay algunos casos en

que el agave y begonia se puedan dar sin riesgo
,
con uti-

lidad de los pacientes
, y sin temerse los funestos efec-

tos que se han visto en los enfermos notados? Llevando por

norte las historias de arriba
,
conceptúo que el agave y

begonia se pueden administrar sin inconveniente á los ga-

licados de fibra floxa
,
de líquidos inertes

,
á los que con

una debilidad
,

efecto de la floxedad de su constitución,

necesitan de un estímulo enérgico y activo
,
que causando

reacción en el sistema vascular
,
muscular, nervioso

, y en

sus sólidos vivos é inorgánicos
,
puedan corregir y expeler

la lúe venérea y sus productos. Por la misma razón, y
por las conseqüencias de los alivios observados por medio

de la begonia y agave en los escrofulosos
,
creo que am-

bos remedios
, y en particular el agave

,
están indicados

en el primer grado de las escrófulas
, y en todos los lances

en que estando aumentada la acción de los vasos exha-

lantes
,

está disminuida ó abolida la > de los absorventes;

así en las cachéxías
,
leuco-flegmácias

,
é hidropesías in-

cipientes por debilidad
,
eñ los afectos cloróticos y en los

ictéricos
,

originados de la misma causa
,
me parece se

debe ensayar éste último remedio.

Habiendo ya expuesto los lances en que se deben pros-

cribir el agave y begonia
;

los casos en que por una pru-

dente inducción podrán tener lugar
;

las circunstancias en

que son preferibles al mercurio
, y demostrado en el n. a.°

de esta recapitulación
,
que del modo que los ha admi-

nistrado Balmis con otros remedios, no se puede hacer

juicio de su justo valor y virtudes, resta para concluir el

que propongamos
,
dirigidos de la atenta observación de los

efectos prósperos y adversos
,

vistos sin preocupación e

imparcialidad en la serie de las historias mencionadas
,
la

preparación ,
método y orden con que se deberán ordenar

en nuestros naturales el agave y la begónia para poder

con toda seguridad y certeza conocer y comprobar sus rea-

les y efectivas virtudes
, y obviar sus desgraciadas resultas.
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Baxo el firme supuesto que el uso del agave y la be-
gonia

,
según el modo y preparación con que lo ha institui-

do Balmis
,
es mas dispendioso, complicado, caro y largo

que el método mercurial
,

si por la especial idiosincracia

del estómago de los galicados
, ó por la indisposición de

su cutis, no se les puede administrar el mercurio, ó si

éste ha sido insuficiente en los casos de exqstosis
,
caries,

úlceras venéreas rebeldes
,
&c. la preparación que juzgo

necesaria como preliminar de estos nuevos simples
, es la

siguiente. En los sugetos jóvenes
,
robustos

,
pictóricos

,
en

los de una fibra irritable
,
en los que se advierta tensión en.

el sistema arterial
,
juzgo indispensable principiar la pre-

paración por las sangrías
, repetidas según Ja fuerza y

vigor de la constitución
;
así en estos pacientes, como en los,

biliosos, y en los que se descubra qualquiera acrimonia
con contracción

,
espasmo

, irritabilidad extraordinaria en
Jos sistemas vascular y nervioso

,
los baños

, los demul-
centes

,
los blandos ácidos vegetables

, y los suaves laxan-
tes

,
deberán formar el principal fondo de la preparación;

á estos se Ies podrá dar con oportunidad las leches ya
solas, ya aguadas con qualquier cocimiento demulcente
los sueros nitrados y tamarindados

,
las carnes blancas’

tiernas y blandas, los cereales fermentados
,
las hortalizas

tiernas
, y los crémores de algunas de las simientes cerea-

les. A los endebles
,
extenuados, y de fibra floxa

, se les de-
berá preparar con alimentos analépticos, y remedios tóni-
C0s

’ y s
‘ prepondera en ellos alguna acrimonia salina, se

mezclarán los roborantes con los demulcentes apropiados
a Ja acrimonia determinada. En estos lances la leche con
Ja tintura de quina

, las preparaciones suaves de hierro, y
Jos alimentos ricos de substancia alimenticia

, y que rele-
ven poco la acción del ventrículo, serán los mejores me-
dios para preparar los pacientes galicados al uso de estos
nuevos simples.

La estación que juzgo mas oportuna para la adminis-
tración de estos remedios, es la Primavera y el Otoño: al
Estío lo tengo por arriesgado

, según lo que me han he-

cho
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cho ver las observaciones que se hicieron en el
, y en caso

de duda
,
no pudiéndose hacer en Primavera ni Otoño,

preferiría el Invierno. La práctica de abrigar demasiado á

los enfermos después de haber tomado el cocimiento del

maguey
,

el impedir la entrada y renovación del ayre
, y

el calentar las piezas en que se coloquen los enfermos, la

miro como perjudicial
, y solo se deberá mandar un mo-

derado abrigo capaz de impedir el que se intercepte el su-

dor. Conceptúo que el uso de la begonia ya se dé inte-

riormente
,
ya se administre en lavativas

,
debe preceder

al del agave, y que en nuestros naturales debe ser la dosis

de la begonia muy moderada
,
de modo que dada por la

boca en el vehículo ó excipiente que se juzgue oportuno,

no pase de catorce granos
, y puesta en lavativas de trein-

ta. El cocimiento del agave ó maguey solo en los suge-

tos de fibra floxa
,
en los linfáticos y pituitosos

,
se podrá

administrar á la dosis, y del modo con que lo hacia Bal-

mis
;
pero en los sanguíneos

,
biliosos y melancólicos me

parece convendrá ordenar onza y media de este simple pa-

ra tres libras de agua. Durante la propinación de ambos

remedios en el modo insinuado, no se deberá administrar

ningún otro remedio, y este será el único camino de asegu-

rarnos con competente número de observaciones de la efi-

cacia cierta anti-venérea de estos simples
,
por manera que

á los exóstosis
,
caries, úlceras venéreas ,

ya del balano, ya

de la uretra
,
ya de la garganta

,
no se deberán aplicar

otros tópicos que los cocimientos , y aun la misma begonia

y agave en substancia por medio de inyecciones ,
fomenta-

ciones
,
colirios

,
&c. La dieta que se deberá mandar du-

rante la admimstracion de estos remedios
,

las tomas que

se deban dar
,

sus repeticiones , y las alternativas con otros

medicamentos
,

si sobrevienen síntomas accidentales á la lúe,

todo esto lo arreglará la prudencia del Facultativo
,
pues

no puedo proponer reglas generales adaptables á todos

los casos individuales.

Dados estos nuevos medicamentos solos , y en el modo

insinuado , y notando quantos efectos prósperos y adversos

pro-
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produzcan ,
se podrá decidir ,

si se deberán hacer ensayos

de estos remedios en la lúe incipiente , y en sus síntomas

primitivos ,
como la gonorrhea ,

la inflamación de los tes-

tículos ,
la fimosis

,
parafimosis ,

ulceras venereas del ba-

lano ,
&c*

, .

En vista de todo lo expuesto ,
parece no se deben pros-

cribir absolutamente el agave y begonia ,
ni admitir su

uso sin las precauciones ,
modo

,
circunstancias y dosis in-

sinuadas, y si á pesar de los elogios extraordinarios con que

se aplaudian estos nuevos remedios como superiores al mer-

curio • y si no obstante de haberlos ordenado un Facul-

tativo’ que se creía capaz de conocerla naturaleza de la

lúe venérea ,
sus fases ,

variedades y complicaciones, y las

propiedades y combinación de los simples que ordenaba,

se han visto quatro víctimas del agave y begonia; ¡quin-

to se deberá, temer de los. publicadores de nuevos i eme-

dios
,
quando juntan la ignorancia con la mala fe ! De-

bemos bendecir la providencia de nuestro Ministerio
, y elo-

giar el decreto expedido para la prueba del agave y be-

g'óni’a. ¡Oxalá que la vigilancia mas activa, y la seve-

ridad mas rigorosa de nuestros. Magistrados
,
defiendan la

salud y la vida de. los hombres ,
tomando las medidas que

les sugiera su penetración contra los lazos que les tiende

ía codicia de los charlatanes con sus nuevos remedios, ó

contra las ilusiones fanáticas de la ignorancia por lo to-

cante á estos
!
¡Y oxalá que se obligue á los poseedores de

remedios secretos que excitan el entusiasmo
, y mantienen

la credulidad del pueblo
,,

á que revelen el misterio de

su composición á cuerpos comisionados por el gobierno!

De este modo
, y procediendo en el examen de los reme-

dios arcanos con unas pruebas severas é imparciales
,

se

verá disminuir el número de estos
, y no se llorarán un

tropel de víctimas que está sacrificando todos los dias el

uso ciego é indiscreto de los medicamentos tenidos por ar-

canos infalibles contra ciertas enfermedades.. Esto es tan

cierto que en una de las principales y mas numerosas capi-

tales de la Europa
,
luego que se erigió ua cuerpo de Na-

K U tu
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turalistas ,
Químicos

,
Físicos ,

Médicos y Cirujanos para

la averiguación y examen de los remedios nuevos
,
secre-

tos y arcanos
,
prohibiendo con penas rigorosas y severas

la publicación y venta de ellos sin su pase y aprobación,

en el espacio de mas de catorce años solo se aprobaron

dos. Es pues müy justo que se aprueben los remedios nue-

vos
, y los arcanos 6 secretos que sean útiles , y de una su-

perioridad decidida sobre los otros medicamentos ya cono-

cidos
;

pero es de desear al mismo tiempo que el Gobierno

con una prudente recompensa ,
obligue á los poseedores ó

inventores de estos remedios á que los descubran
, y que se

publiquen para que los Facultativos) los apliquen en las

circunstancias en que convengan ,
con las modificaciones

que exijan los casos en que sean aplicables. Los fondos pú-

blicos podrian satisfacer la suma de su importe. A la pru-

dencia
,

previsión é ilustración de nuestros Tribunales les

incumbe decidir y determinar qué derecho puede tener un

poseedor ó inventor de un remedio nuevo ,
ó de una pro-

piedad ,
cuya enagenacion importa a la salud pública

, y

hasta qué punto se debe sacrificar el interes particular al

bien común.

NOTA. fíe omitido de intento la análisis química del

azave ,
begonia y damiaña ,

porque aunque ésta sea
.

útil para

otros Unes
,
no la tengo por tal para comprobar la virtud anu-

venérea de estos vegetables 5
tampoco creo hace falta la des-

cripción botánica de la damiana ,
porque no he visto que este

vegetal usado en vapores del modo que lo ha aplicado Balmis,

haya producido decididos alivios ,
aunque debo confesar no haber

hallado Botánico que me baya dado razón de este simple exótico.
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